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P O E S Í A S
DE

D. PABLO DE XÉRICA

P R Ó L O G O .

Al¿>unas de las poesías que conf.iejie 
la ftoleccion quo publicamos, haii sido 
impresa« vari^ts veces; poro ahora he­
mos reunido todas las quo había con­
servado el autor. Al darlas á l\i¿ nu 
jrctcudif) nanea servir de modolo en 
os géneros quo <rultivrt por mora afi­

ción. E e  todas ocasiones advirtió, íairi- 
bien, asi al público como á sus amigos, 
que t;impoco aspirala a.l mérito de au­
tor oni^nal. (i) Algunos asuntos Jos

i<j K« dfV« «l«áfaine fM, cfiBU t>fr i«ii; ¿(en m f«aíivc IrMcn<uí«> b( (•MftW.Ma*» ti >4« aa awT* ;«>»teoi» ¿e ) 1« )Ki*«ks ^  M t'Mibfa«’•W« íaS* «pr«cl« t «« n4Hu>, *mj»Í9 fiMm



tomó de. otpüs poetíiH. n los traduje de 
otros i(í¡onías. l£lf|úí)lipo ju z^^ rá . noobs- 
tantw, de su m crito con m¿iH iinparcia- 
liíUil a/*tualüJontH; pues *'ii hu época, sí 
bien los libcraJes, especialmente los j<)- 
vepes. ift /iplamlieron: Ioí? s e n  iles y  
bre todo los fnn^ticos le detf'starou.

En hi {>re8entc cdíiñon, la  oportuni­
dad do ]as ciFCunstancias j>olít¡ca.'5 m  
quo nos encontrsunos, no? penniten y 
estiimilan h dar a lo n a s  noticias de ía 
vidapoiitioa Y literarin del autor.



B I O G R A F Í A

D . P A B L O  D E  X É R IC A .

Historiar la vida de aquellos varones 
(juo lionmron á  J.i patria con sas virtu- 
cle«. á la iluxlraron con sus esí'ritos, os 
eii alto ¿rrado {)roveclioso; porque, á  «a 
ejemplo, ee estiinnlan los emd;idano5 a 
se^TJir la huella quo ?tíiuellos los tra­
zaron.

No por otra razón los que
rleseaii levantar el espítitu julblií-o do 
los pueWüs quo administran, elevuxj 
estatuas y  Tnonumentos á los hombre'« 
^ rd n e n t* ^ ^ , ó  ii»H orii¿ ;i cni? p ro o la ro s  
nombres en lu^^ros distíiií^unlt« quo 
Htrai¿.Mii las m ir a d  as de las 
Hxdtaji<ln en sus almas ol amor á la 
gloria, y  el noble dwseo do lp¿rnr. tiiin- 
bien, su roeuprdo á la  po^l**ri(Ind.

Ahora bien: la^T'adaoitm quo ol»ser­



va en todas la« (^osas de la vida, se en­
cuentra dcl mismo modo en la diversa 
celebridaíl de los hombres; y  si algTuios 
inerecicron como ÍJonzalo do Córdoba 
y  Cervantes, Císnon« y  Hefnan Cortés, 
Murillo é Isabel la  Católica, tjae la  pa­
tria  toda entora, recoja con orgullo su 
memoria, otros, a\inquem aá modestos, 
tienen timbion derocüo áque su p iis  ó la 
provincia en que naci^a'gii les venere, no 
p^nnitiendo que cai^a en olvido la  do 
aquellos qne ^ r  mi valor, su i i i^ n io  ó 
sus virtudes. ecnsi^uTeron levant^rsí* á 
mayor altura que sus paisanos.

La provincia de Alava no ha sido. 
nerl«ment^> Ih>co favorocida por la Pro­
videncia on el número de varones ilus­
tres quo ha prodocicío m  suelo, lim ita­
do en superficie, ¡>oro fecundo en talentos 
de todas ícdolcíi. jLástima qne uo baya
3 uien se dedique é. escribir las bio^affas 

e los alavea'^ mas dislin^iido«, cuyos 
méritos uocs ú til ni justo que permaiiez- 
<‘an in o rad o s  ó cubiorton por el polvo 
de los archivosí 

Níjsotros. aprovechando las ciro ans­
ian cia,̂ ?, y  la facilidad que se nos p^nsBnfc  ̂
<lc estudiarlas obras de un poota vito-



riano, do bi*>n conocklo, y ooii «l fin d« 
prestar esti" librerò tributo k  la ineiTnivia 
de un individuo de nueslra f^Tiiilia. 
vamos á. trazar su biografía, siquiera 
pam que no se ignoro que al pie mismo 
delas<‘uinbres delGcirbra, liayinironios 
de buHO frusto, que millivan con mano 
diestra y diligcnteel ameno cauipo de 
la poesia.

D. Pabit) de Xérica. nació en Vitoria 
ci dia 15 de linero do 1761, á luz 
I).* Maria Antonia do Corta, espusa de 
D. Ajìdres francisco de Xérica, yambos 
desociidirntes de distinguidas iumilias 
delpain. liOsXéricas, auucpie do origen 
A ra^ n es , han rcsiiiìdo <lesdp el siglo 
15 en ia villa do indinas de Afiana, ]>er- 
toncéiondo sieinpr« á la Junta de no1)les 
do San Andrés de acjueUa villa, y  en 
<*uanto à  los Cortas, oriundos de líui- 
púxuoa, gozan hoy do una posicion bri­
llante en F ran m , ^¡ercdendo logitima 
rnfluenoia enoldepartanienlí) de las Lau­
das, donde tienten sus propiedad en.

Muy á  los primeros riüos did Tiiues- 
tras hÍ jó ven Xérica ile sus bellas dia- 
}wsíeiciTies para el estudio: apto ya  á  la 
edad de nueve años para principiar el



de  la len^'ua litina , ]aisiéronlf^ suss j>ü- 
cír«“«, tiesoosog de qut- conoluyeva \iim 
lírillant'*- (‘RTTQni. aun  a  costa do los 
iiiavoros sacrilieios, bajo )a dirr^ccion 
Os D .  Antonio Lrquiano. excelenU‘ ]ire- 
ceptor <?e latinidad. Por t'sfa épcK*;i. oí 
ftf»rovichado f^tudiante. da¿i ya segu­
ros indicios de quft la l>ella literatura 1h 
morecia preferencia sobro !<« demás 
conorimicnfos lunimnos, í-ncoíiiend^ii- 
du á Ja iiiemorpi los ni.i^riificos vf^rsos 
del iibro cuai'ío <\e la Kneida, al¿^unas 
fílosdliftHS odíis <le Hoiuero y  L*ií> senti­
da» oiogias cf»* Ovidio: autores los tres 
citados, m uy de su gusto, y  cuya^ 
obras nnotaí>a diii^rente con notíis mar­
ginal ̂  que revelaliaii una intcli^^encia 
siip#»7Íor á  sns pot'os años.

ConcJuído el fírfudio do lagrain/itica 
latina; nuestro jiíven jKMa, que no j>o- 
día perinanocHr mucho tiempo ovioso, 
se áoáicó a l de la lr*n>,naa IranecsH. to­
mando por itiaesíro ft un  saf'ertl«)te s» 
quien la r»>vo3ucion liabia» como -X otros 
mucbo:5, lanzodo del sucio de ki patria. 
Durante los inviernos curiaba la filosí»- 
Jia arisl^)t**lica del padre Goudin con Jos 
frailea de «Santo Dominj^ de Vitoria.



Lle;Tf» \a ùpoca en (pie Xi^rioa deWa 
trasladarse á  la uni vertid ari ¡Mira oon- 
tinuar su carrara, y asi lo hÌ7<» en 
to, diiiffiéndoRe à Oñatc», centro d« la 
juventud vasron^ula. eseuf^ln iluslr»* 
Uond<“ nutrieron su« itit»‘li^cncias todos 
los hombros dÍstiní,nijdos quo lian 
l>firnado el vasco solar, y puoblo hospi­
talario del que i'onservaban nuestros pa- 
dví's dolieiosisiiDOs recueinlos.

Poro el deirtíno de Xérica no ar- 
rastra>)apor el na mino del foro, al quo 
sf. l l e ^  por áridos ingratos sendems, 
n i le inclinaba à  ia del sacerdocio, iui- 
p ro ^ a d o  camo estaba ya  su corazon 
]>or la  lectura do libros m uy moda 
en aijuella éi*oca, cji que se venia ola- 
bornndo \m a de las mas colosales rovo. 
Incjonos que lian prpsf^Qciado losí^ij^los.

Tan grande dehin ser 1̂ efecto pro­
ducido onoláninio  d«l joven estudian- 
lo por 3aa obras que traía  ontre la? ma­
no?. que abniidond con deci:<ion el estu­
dio délas leyes romanan, áiiofo de ha- 
lier dado principio íi él, volviendo al se­
no do su familia 1>hJu el pretesto de qu^ 
Ripndü hijo prÍTtir)^nÍto do viuda, era 
nías natural que siguiera al frente de



SU t;asa, quA no ìiafftrae a b o l l o  
go. 1  ie estfl 1 II odo cou v ì r  ir d«s&ni“ 
Imrazado ih  estudios quo ì#» emn eud- 
josc«, y  pudo entregarse eomplefamente 
al cimable frat') «le ias uinsas.

HaJlìLÌKise ocupado oiiha^'cr un acopio 
de coriiedi.ia españolas, cuaodo ciort4ì 
cunt fanAtirx) rlijo a su buena madre. quc 
fra  .<¡g afictonase
á oqMllùfi lihrofi qtif iHd, p&rqv'f se hayia 

^^¿ów/o y  h m je .  Aniedrontida ìa viu­
da iìe Xérica con tales palabras, cogió 
un dia los Iíbpí)s que In pareció, y  ios 
arrojó iú  fuefi'o.

E n  e«ta époen. de su vida, dálvise taa- 
ta  phsa á  h o r  nuantfts obras de amnna 
lítí*ratnra é»íífahan á aii alcance, que 
bíon jjrontü a^ot^ su  pequcfla bibliote­
ca. y  lo fué nccpMrio proporcionarse 
otras nuevas, para cuya compra el es­
tudioso Xérpvi. no dinponia siempre de 
medios, prodifipuesía como estriba ya 
SQ madre cmiíra el espíritu <le algunos 
de loa que manejaba con tíinto arilor 
su hijo.

Atravesaba est« una época de escasez, 
por la razón indicada, cuando quíso su 
estrella, que s*i acercase el tiempo de



r
las Juntas de Provbirta, las que acu­
d ían  ios curas y  niuclias gentes de lew 
pueblos vecinos á  Ju^^ar sus ahorros, 
por ospH,('io de ocho diaa.

No despfipdicici Xéñcfi la ocasion que 
se le Tenia á las manos, de hacerse con 
al^m i dinero; y  ja^>  non tan  buena 
suerte, que í?anó iiiaa de 3.000 reales, 
con los que lo fi»é posible ya adqiLÍrir 
las obra¿; de Queveío, Luzan, Cervan­
tes, Cadalso. Melcndez, etc. etc., rea­
lizando de eiSte modo, una de sus brí>b- 
ranv^asmas {iala"íleñ¿íí?.(Jliando 
jyven alavi5s so creyO ya  en disposición 
<le lan îUVfj en alas de su inspiración, 
por las esferas de la poesía, cosa que 
por esjwcdo de muchos aitos había cons­
tituido su mejor y mas vehemente <le- 
sco, comenzó ii probar sus fuerzas, 
demostrando en ios primaros ensayos 
^ ran  facilidad de versificar.

Si no estamos jTial informados, su 
ocupacion consistió en traducir en 
romance endecasilavo las eroída?? de 
Ovidio, de las cuales, aJí>un:i5 vieron 
la  luz en la (h^ tia  es^avoh, que so 
publicaba por aquel entonces en Bayo­
na; no podemos emitir juicio propio



u

a cerra del mériU) de estos jirimf'ros en­
sayos, |H>rqu» el autor, desooniento do 
.su propia ohr.i, los arrojo á  laa llamas: 
fciuimeno iijuj* fre<'uente en  (juieot« 
ho se haJlan dominados por demonio 
del or^'ullo; poro si direciüs, que los re- 
<Uu:torcH del littrurio. qtie se
püblioalm en Madrid, y  I), l-’̂ inciseo 
del Plano, autor dramiifiro )-»aaliuite co­
nocido en at^uollos tlcui|Jos, aproliaron 
co L .i')o '^ o  SUS p r im o r a s  tr a d u m o D C S .

F^jltàbalo ya  á  Xiirip,'?, dada su nn 
comnn ilustraoion. un m a\ or espatno 
donde adquirir conooimiouto'? mas es­
tone fks 'ilo literatura: Vitoria no |H ) d i a  

brillila rio otisioD do consultar las obras 
mas rocoxnondadas, y . sobre twio, s<’ 
N'eia privado dol froouonto «rato 
aquellos hombi'i'.n que se habían bocho 
notíjbles en ol cultivo de la poesia: ade­
mas <le quo, à ì̂ q c^rnctor onijircutb«Ior, 
y  il. idütLS polltioas <jiie douiinahan 
su mtelÌ£i(jiK;i,i, cuadraba m al Iti vida 
ti*anquilii ^ monotona de la capitai de 
Alava.

1513 1^J4 dirijqi<f su nmibo a. Cádi;¿, 
•Dii ei pretesto de ocupnrso od f»\ oomor* 
ciò juaritimo; |>ero cn realidu l, ansioso



de (lietin^iir tujls filaros y  cstondidos 
horizontes. Ello e.s. que tuvo «obrado 
tiempo de dedicArse 4 sus tareas litftra- 
ríití, pufts desheclia ea  la infoHunadíi 
í'xwmto ^lorios^ batalla de 'l'rafel^ar 
nuestra inarm a, las circunstancias no 
eiai^ ftvvorabloa á  los intereses del co­
mercio; de est« modo dividid su forzada 
inacción entre el estudio de las lenguas 
inglesa, italiana y  portu^osa, y la eom- 
posioíon de alj^unas ¡joesías <|ue did mas 
t?írrlp Ji la  imprenta.

^ g u i i  hemos dicho, sucedía todo lo 
que llevamos relatado, con anterioridad! 
al año de lft08; ópfVía de triste recorda­
ción. en que tuvo lu ja r l a  invasión 
de lo6 ejércitos franceses, destlniidos á 
arreííatarao^ la independencin, ;mnque 
su misión aparente se reduoia. á  ÍDterve­
n ir en Pyrtug:al.

0(dnso ^ r ia  detenernon á describir 
ti miento unánime de ardiente patrio­

tismo, que exdlrt en todos los Animos 
la íalaz conducta del límp.‘rador Napo­
león, y  la ¿florios'a puerro, <pie sostuvo 
España contra este insaciable coaquis- 
tíulor: ífasta á  nuestro olQeto decir, que 
á Cíiu«i de las diRciles cirí'uiistaneias



porque atravesóiw la patria, los hom­
bres do mas valia en la |K)lUicá. en Las 
ciencias y  en Ijjs letras, se habían r*̂ - 
tuffíado en la Islü. üadítana.OfHitro don­
de se organizaUa twía resistencia du­
rante la saji^Tienta guerra de la Inde- 
pftíKÍenoía. Allí so flscribian las pnxda- 
uias quo «lectri¿.iban íodt« los r;r>razo- 
iies: aJií veian la luss lo« diaríis que 
{predicaban la buena causa v  cstíinuk- 
ban lüs Tìohìm instintos de ios españíi- 
Jes: allí, en una palsi.Jwa, lalia el cora- 
zon de k  patria. Ní> fué X«*rica <lc los 
Tiitinios que se aprestaron k tan  fí<»no- 
rai cruZafia, y  al par quo, nomo luien 
(iR]íaflol, formo en las lilas delam ílíoia 
de Cádiz, con bien cortada pluma (Vi- 
críbió y  poblicó mochos articulo« y 
poesias saturaíl?w del maa gener()so pa­
triotismo. 1)  ̂ mucho le 8irvk> para el 
éx iío d esu s  futuroii trabajos, el conti­
nuo trato y  la  amistad dd aventajarlos 
publicísbis, con quienes trabó relaciones 
en el periòdico ti íu lai lo en
el que escribia artiruloKde critica, jun­
tam ente co Q Sü amigo R n niso Vm^ ífí ] loo.

Obsérvese cjue ya en eete tiempo, o i 
poefa alavés v in a  entregado á la poli-



tica; Jo cuül os m uy natural, sí se atíeii- 
<.lo, á  que la situación de Es|wfia obli­
gaba á tíKins los hijos de esta carifloaa 
madre ii ocuparse d fl por%'<aur y  la r o ­
tura  de su patria. Combatí ansR con en- 
(íamiz amiento los serviles y  Iií>eraJes. 
y, entre estos Viltimos. era notado Xé- 
rica por lo avanza^Jo de sus opmiones, 
y  por el ri<litíuIo con que pro<;uraba 
l>nr siempre d sus enemigos, que, por 
su parte, íampm^o parecían dispuestos 
a desperdiciar la ocíision de perderle.

S i  se recuer^la lo que acerca de la 
'  flucacion de Xérícn dt*jamos referido. 
V. m uy pHrticularjuente. su afición 
Jos libros franceses, que con jirodi^ali- 
dad desparramaba por Europa tú nsiiiri- 
íu  de propüí?anila revolucionaria, nadie 
tciwlrá raaou para cstniflarsc al ver á 
X'‘rica. convertido ya  en franco adaliil 
de las idfias libem ks, trasladarse á la 
Coruüii, excitendo las sospechas do \w  
i*eali^s, que vftian en scm^ganto víage 
un tlHterminado fin pohtico; s^r nom­
brado al Uogar A aquel jmerto aeorefario 
de la JuDÍa de censur.i, y . por último, 
unirse con vínculos de estreeliisíina 
cmiistnd á su paisano y  ami^ro I>- Valen-



ííii de KorfUHÍJi, gdVt del partido 
d© la proviuna iitPiicionada: inotivn?^ 
i^üíieicntes todos ellos, jKira que en La 
jjeríecucíon que estalb^ contra aquel 
jKirtido poliUco el aflo 1614, se Je saje- 
1 sise á  Xíi-ica á forinaoion de causa, y  
fiwse fíefiteiv^iacío á d«xÜerro por dií^x 
añr>s y  un  dia al presidie» de M«UIIa. Y, 
para que todo coii'^pimse eontr* el ¡mi- 
hre poeta, tanífñeii en Vii/)ria se vit  ̂en­
vuelto en un priíCodimíeQlo rriminal 
por liabí»r publira<!ci nokible« artíí^ulos 
ou el Cor/ro fh  Tiloi ia. que le aeaiTí^a- 
roii St‘iiteuf^ia coiulenatoría <lo aii<»s 
de presidio en ia ciinlad da I’auiplona. 
Ni una n¡ otra condena le hiriu siiieiu- 
b a r ^ ,  porque ya para este caso había 
apelado couio último y  mas s e ^ r o  re­
curso á la ünu^ra<“ion, siguiendo ol 
»•jpuiplo ríe otros IInichos csp^iñolps per­
s e a  idos, lo queejec\il6t'ün grave ries- 
go  de su vida, ocultándose en De va, 
en casa de su sobrino el Vizconde de 
Santo Domingo dn Ilwirfa, y  trasladíin- 
do«e por m ar desdp esfe piieiio «í de 
líayona.

Al p ís ir el lerritorio francés sofiaba 
con la idea de g«>zAr alejado de los



vaivenes <lc su patrui y <U l:i miivA de 
sus eüoJiiijíos lu tr.inquiU'Ii'i‘1 'le (jue so 
vpía ]>f¡vad>) su e.-|)irilu: del mismo mo­
do que ala^fobasn al laa La espero ozíi-d« 
d«ifi«*aree pa^ificaiuentí^ á su estixilio 
lavo rito; pero las cosas no nstiibaii dis- 
j‘uestai5 de rste modo, j  (nuuido cou 
luas dulce mposo vivía eii Dax. a l lado 
de una tía  y primor que le <ienios(ra- 
ban (Ipsinferesado coílAo; cuaiido mas 
deleitosamente se enlrtt^nía cu limar 
y pulir sus anteriores tpjibjjos y ou pn*- 
pavar otros nuevos, sirviéndose dn los 
estensos (^unoclmieutos y  tle la ami^ítad 
de (roUnt/fo, VtllffWa y  Quti]/ij. que 
di.'sde r.fWi«lreB le aconsejaban discn’tji- 
mmit^, la persecución que el año de 1815 
movíü contra los emí^nulos el Rnibaja- 
dor espaitol, lo alcunzti, así c;oüiü á  sus 
rompafioros Víllaríno y Al«ibar; y  és- 
t^s treá infortunados amigos s© vieron 
enc«rra/lüs eu la t;5\iY:el de Pau. donde 
p;L*5Hron tres meses con rundidos con la­
drones y  asesinos. Al cabo do esl*i plazo, 
recobraron su lib^u'tad los prisiímeros y 
Xérica se aprt'í^uro h trasladarse París, 
decidido h  pasar su existencia en  la 
i^rata wmikafiia de los libros.



Niiíjíiino de los q»e lean estas t i k i I  

trazadas líneAS. ifiiiiorará los repBntinos 
('ainhios políticos que se vnriücaron en 
Ksj>afta (lui'antft reinado último 
monarca: divi'ii<io« y  enciirtiizados on 
su« ódíos los absolutistas y  liberales, 
aíritábanst^ de una manera extraordiua* 
ría par.) 6jerc*er su influencia en !as es­
feras del poder, y  m  aquellos típinpos 
ilcsdichados el triunfo de los uno? sig­
nificaba el destierro, In eraijg'racion y, 
quizá, la muerte de sus ennrriiiíos.

l)e«pues de vina s6rie de aconteei- 
uúentos que no es dftl C fso relatar, por­
que no conduce al fin que nos hemoK 
jiropuesto. cayeron en d«si:racia los ab­
solutistas, hasta cnU^nees triunfantes, 
y  proclamada la  fconstitución, se abrie­
ron las puertas de h  j>atría á los des­
tarradlos.

Kí^rioa, uo pudo contener el impuíso 
qne le anim al« é trasladarse h au que­
rida Espíiña, yentrrt en Vitoria, donde ft 
liiefro fue nombrado com an dant<  ̂de los 
voluutarios constitucionales: i>ropuesto 
también por la Jun ta  suprema de cen­
sara para miembro de la provincial de 
Alava, obhívo ésta distinHon m uy ft



flisgusto del Diputado general D. Pru­
dencio Mana de Verásfegiii, poco afecto 
á  las ideas liberales: as; mismo fu(̂  
nombrado Secretarlo de iä  Dij^utacioii 
provincial de Alava, cuyo <*firgo sirvi<» 
f^ratuitaiiiente.

Ya jior este tiempo ol aspecto do lac 
Clisas pítblicas iba IoiuíukIo ta l oarátíter 
j»ara los quo no se habiaji olvidado de 
las san^^ricnlas escenas de la revolución 
Tranccsa, y  á ta l punto debieron jireocu- 
parso los soberanos de láuropa con los 
sucosos de Kspafia, que decidieron in- 
f«r\enir en la  Península, para lo que, 
cien m il franceses a i mando del Duque 
de Angulema, atravesaron por tros pun­
tos distintos los pirineos. Snoedid esto 
el ailo de 1823. precisamente niando 
Xérica desempeñaba las funciones de 
alcalde constitucional de Vitoria: aZ 
aproximarse las tropas francesas, reti­
rase á Burgos, y  en m ala hora atreviese 
á  volver 4 su pueble, tiado en su pa­
triótica y  justificada conducta, porque 
s© vió nuevamente reducido á prisión, 
on la quo, para dicha suya, no perma- 
necíd mucho tiempo.

También en esta época > como en otras



•>*J

jniK'hns do su azarosa y  conií>ati‘]a 
exisfenrín. fnnnrt tJccididü proposito do 
abandonar «si('rii y pclíiíro^o cjunipo 
rfo la politic«
al interior de x̂i aí?u. fiondo (’sjM’rnbu 
eiJm itrar una felicúlruJ qne en vann 
ha^ia biispmto c-a el inaiiígo de los ne­
gocios públicos y OD las conmociono? 
populares. A«fHinsi?, onfw su casa do 
Vitoria, T loí pcrp;incc*> de una niiftvrt 
einigrHcion. ha’ ia njítado po re í prímc'T 
estrrtinf). t i \  mzou A que. si Imbiera 
abanrlonadü por nn  solo instante el 
territorio He la patria, sus declarados 
enemigos 1#» hubieran e m te r^ d o  y 
conñscado sus bunics, ú semejanza di; 
la  que había hceho e o n  otrus m tií- 
gratlns, monos aborrecidos por los ab­
solutistas quo J). Pablo de Xérica.

:Vsí vivió est^  ̂ iiereejíuWo -sale por 
ulí?un espado de ti*íiíipo, oiicorMtlo 
df'utro do las ppredes de ^u gabinete y 
pntrn¡>a:1o espíritu A las anioTins ta- 
roas fie la iitrratura; pero la llorada del 
’l'rapense á  Yltorisi motivò otra perse­
cución» en la que so vW compro nflifV) 
Xériea, al que las arm as franopsfis res­
tituyeron iíi libortafl.



U en IOS anofjir la  lar^a
aérie de sinsaliores oonrreó á  X rri- 
ca sü decidida nfid«m á  los ideos radi- 
f'almontc libe ralear víóse por ellas en 
TiuiUipU'^adus ooasioues reducido íi es­
trecha y cu nopooíts, obligTido 
á  salvar su íiltorlad oa tierra  rslraña, 
lejos de la  saila d*- sas iiuj^la^ableá 
cücraiffos.

Tí)Caiios ahora dar oiienfa al benévo­
lo le(itor dn lina jjí^rseciicion de otra 
índole, que susciti) < ontra él al elevo, y 
que ejerció radical iniluencla on el Tes­
to Jo  6Xi vida. Iban publicjiila?« iresedi- 
mones do liíspoc'sifia dt? este viitoTho- 
riaiio, cuando lofi tribu nales eclesiásti­
cos íulniioaroii sn aiuittníja pontr.t 
ollas, incluyéndolas en el índíre de la« 
obrji.s prohibí das m tf  so-
m itti's y  pifí/'i/m aurlv^a i^finsiKQ^s

pudo el buen I). Psblo, á posar do 
.̂ li natiim l t*s<*i“|JtidsiDo y  sf'jenídad, it'- 
sislir ya el cüthuIo de p}us,ilK>rtis, qvífs 
embarazaban v Imoiíín aiuarija su gc<íO\ 
hatida y azaro.><a existencia. í^a fonde- 
i>acion de 5U»̂  poe^ í̂ae

jornitia. para ovitar una nneva v



Tíias peli^TOsíL Y^r^cMcianwqutsiiorial,
abandonó pnra siempre el suftlo de su 
amada patria, en  que el ^ n « ro  de íite- 
rafura á  que pre.staljA mayor cuito, y 
a is  (^iniones pohticas, Je babían ac»r- 

»An patlerosas enemistades.
C«íio Xérica poseía una modesta for­

tuna. quo {yoT CDtfincfis \ in o  h aumen­
tarse c o q  la m uerte de su madre, com­
pró hacienda« cerca de Itax. Solicitada 
y  obtenida carta de natumlizacíon en 
P'raneia, c<»ntrajo matrimonio en el mes 
de Octubre del aüu 182í> con la señorita 
\ic to ria  de (iau?>otte, bija do la baro­
nesa de Castel nao, descendiente de 
Pierre de Caupenne, famoso ni i litar del 
tiempo de Folipe el Hermoso. Concedió­
le ol cíelo cuatro 2iÍjos, de los que r i ­
ven hoy tres, habiend<^ pereci<lo el 
Oliarle en el servicio de la marina 
francesa.

E ra Xérica de una mediana estatnra, 
de color morene, ojos vivos, barba cer­
rada, nariz a b u ltíja  y  Itoca r»¡igular. 
Su caKcter era apacible, y  tenia mucho 
de estico ; era consecuente y firme en 
«US ^ lU fio n cN . E n  su trato familiar 
manifestaba sequedad ydospe¿ro; en la



correspondencia d« siis uniigos. la ma­
yor franqueza: tenia iimcfia l‘acíUda<l 
para encontrar el ridículo en tc*das par- 
ifts; y los epigramos que se le f« urrian 

la conversación, rar<i vez le gran- 
gearon enemigos. Kn fin» su ingenio 
era fácil, libre, Testivu y  mordaz: así 
que en sus c*»inposlibones aupo lucir 
gracia, soltura, malicia y agudeza.

Pocos son los datos que poseemos de 
los últimos años de su vida; si bien, 
conocida su aplicación, laboriosidad y 
dotes poéticas, no es aventurado supo­
ner quo dedicaria al cultivo de la^ Le­
ilas letras aquellos ratos que pedia ro­
bar él amor de sa  familia.

Las obras y manuscritos que ft su 
m uerte lia dejada se compoiieii: del to­
mo de sus poesías, imj>reso por primera 
vez en Valencia ei año de 1814, bajo el 
título de Ftísapos jwéiicos: los cnales 
se reimprimieron despuos en París 
en 1817, y  en Vitoria en 1822. con la 
denominación de Poesías de D. Pablo 
d$ Xéi'ka; y  hallándose ya  m uy esca­
sas catas tres primeras ediciones, se pu­
blicó la cuarta con el título de Poesías; 
nueva edición co m ^id a  y  con^idfrahk^



'¿r,
hh'nU' auhxcuinfJa fich“. las p.nUrlm'es. 
liiiHeos 1831. 18", < n  cuyo pnllo^’O 
KP dieron alirunriN iintíHas ih  Ja vida 
pohÜca y lífernriii riel nutoi*, y  una co- 
i. 'icd iii i i i i j) re sn . d o d i r a d a  ,ú hu ' b e r m a  n o  
O. <’nrlo?. que ompíeza diciendo:

»EsIm qnr nierecí/i pij)«1jM ap).iii?A 
dramática líccbn, r̂ -jjjrgrnfaila 
yo Is <M)lUí ««cetia,
Ifi^ninJo *nspínJer tJe nn pufíJu 
c'1 s&i'do murmurar. <xmi d<'lc1tosa 
|tlacealen ílu'>ioQ, J»j tí ileUito.»

A la  comedia debe^íios sjfiadír una 
cokcíiofi fie cuentos, fébi'l/is, éescrip- 
cixmtR. ovecdota^^ (tiví^'jos cic.^ sarnrfos 
d t («nudiuz onf'i(jxias nj>a~<o7os. Bur­
deos l>í‘JI, Ifí"; \m  tíHMü <?n 4* que li- 
liila Culccaon de cuditijay rh h k i  
jÁui jja ra  nm tfdzar ta conrcr:iaci(»i. en 
el que no pii í̂o «u nomJ)?“ , sin «Inda 
í>or no Wlos snyos: variar traduc­
ciones, nonio pin' cj<-inplo: las iiieta- 
morfasis de Ovidio, la historüi rfe larc- 
vohuáoE frrince^a di' i ír .  riinrrelois, y 
vnm s un velas de W altcr Scotl y de 
Píjul de Kociv. AfUmtn^ ha dejado tomos



iiiiiDuscTÍtos SU w iiio  ron Ins ocios 
de Horacio, fr.ybicídas jhíf difpreuti?« 
autyfos, oíros pofisías anfi^ujis cn'í- 
l e l l a i t i á ,  y  n l i r u n o s  o n a d e m « ,  domXc, 
con nn;i ;:ran ernrlifnun so^*t  ̂ In Mlrv 
literatura, M ifrc sa c n  y  apuntó \o  qn** 
cTíírc lo>i nntigiKJs y  ni ociemos

de su /género fa\oHto. 
l'Ui cstA vwifí’ía  í^nler^n dft ^nitores, 

se t la ii l a  mano Cahirtcnsy «1 aliniran* 
|<? de Caí^tílla, CoDrndo CeU/) y  Kvan- 
cL^'oZámtf', Pedro de Espinosa y  Loi>t' 
do Ve^»u, Mendoza y  Zaninra, .Is'mreíT îi 
y  Juan  de Omioba, Moreto, Torres y 
porción de onOnimos: verdadera mesa 
reviuíltíi mi b  qne Lopo de V ep i pare­
ce ser el favorito- 

Por fin. justo era que on sus tllitu f^  
años di«fnifnse Xéríca de l:is comodi- 
dndes de una vida IrarniuiUt, pxies qne 
oprimido, emignido y  cuando no preso, 
lo^ primaros anos son ejem pb do la 
am arga oospeba de di^ctístos que, en 
épocas df* cainMos y  distnrhios políti­
cos, recocen los <iuo se jiro^umoion pú- 
hiic^imeníe en vinoú otro partido de los 
que iles.^.irran el «euft <le la patria. Nu­
trido oofi I í > s  doctririus innovadora? q«e



invadieron la Europa durante ìa cruen­
t i  pevolucion del 93, y  exacerbado su 
ànimo con tenaces persecucicmes, siguió 
afiliado al pirtido mas radicalmente li- 
iterai, sufriendo todas sus amar¿juras, 
cuando estiiba en desgracia v  no go­
zando dft ffus ventajas (mando so veia 
triunfante.

X ^^sa es conocido en Alouiania por 
la h'lúi-nUi de rim as lixodcrnas rspa- 
m las dfi Firmando Woi/: (1) en Fran­
cia por Ja obra titulada AjmtUes para  
una. biblioteca de autores c&ñf<:mporá’ 
neos m  prosa y  verso debida á la  plu­
m a de D. Eugenio Ochoa, de la  acade­
m ia española de la lengua;- (¿) y  en 
E8|»aña ademas del Sr. Martinez de la 
Rosa, que cita como modelo en su gé ­
nero. e popular epitafio A un fra ile :  (3) 
Jo mencionan D. Eustaquio l'’oroanáez 
de Navarrete. que, en «a libro titulado 
Oór<LS inéditas ó poco conocidas del in- 
íiffne /aim lisla  D. Félix  M aria de 
manieyo; (4) concede à XéricA ingenio,

(1) rwi( _i»st.-dm iMM. 
rf) »iHi—

j ,  m .

a,



^•nicia picaresca y  estilo; OMlo y  Otero 
én sil« Ji'sceiias ('OnUmporáneas: Don 
Aiejfliulrü (iomez Hanera cn hi CoM on  
ríe tn)zos e sro ^o s  de lox m tjorís kabUs- 
éas cfUfl^Udnos en pronta y  verM: ol 
AlbumpintQ'f^'Sco univ^rsnl; {D 1>- Ri* 
cardo lJe(;erro tie Beo^^a en una séríe 
de articuloa pnhlio^do3 eu el Ipurac-bnt 
do Bílbaü, con el título de A ln ta  y  su  
Hkratura. (2') y oíros mncbos. i,3)

e l  T » > w  M I, I « ; .  M*>

( t i  4 »  U M .

(^4 f t  a r t a  ' t ^ n t a  r< Ü » ^  4 *  <604
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'«tv.ln t X<̂ * V.«V> W UW« !«• jMcbM r »■'MI 0«al*l 
i^ a» V  J t  b  o « < « 9 r * J e ,  j b i n  4 ) > R ^ r t » ia  m  M Í  <4 i M m  i*  •
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<¿uc/ln terminada nuestra uiisiun de 
referir Jos datos biográficos itms imjjor* 
tantes (!o este ¡JO<“ta, qui; por ser casi 
úü iiv  en «II tieuij>o y  en su pueblo. 
mcTecia íiiejor recuerdo á  los vitoriaiios. 
Híístaiios solo líiñixKeátiiT. que despnes 
<íe una Jarguisima pasó ú
Jtiejor vida oí \) da Marzo de IS41, en 
su posesíon de ia Cotí¿muju! (fe i'agnotí . 
CütítOH d t PfjtiUlon. deporl menl des 
Landts, habiendo le sobro vivido su esposa 
liustíi el G de Abril de Í868 que p a ^  
tambi«íji su tributo á Ja uatuMioza en 
yíu^)'Oí}, del vecino iuipcrio.



JE XKRICA.

MI P n o K J S IT O .

El'lliKAUA.

Ya cju« me siento capaz.
Escribiré siu repam........
—Mira no te cueste caro 
Tu numen acre y  mordaz- 
—No, ycQor jcjué dcsatinot 
;Acaso hay uno que lea 
Sátiras, que no tas cn'.n 
UceUas coutra su veiúno?



LO S D IA S !>£ B FÍ.ISA .

I.R  T R IL L A .

r.a llc*r df* la Akifln 
Za^alcja Jinda, 
Modelo de ¿gracia 
Que tollas envidian. 
Porque to sonríes 
Cuando Bln-s te mira» 
Te flice tu  uiadre:
A'o í<f» nma!

Trece abriles solos 
Han íiado, Belisa, 
I.irio« á  tn cuóllo, 
liosa II tns mejillas;
Y ''lia en si^'te lustras 
Pienle el ¿er bonita, 
Dándolo asi en rostro 
Qiir sfas tan 9/if/a.

K1 vociiio l)osque, 
Míentra.s se re tín  
Kel*o con sus rayos 
A lejanos elíwws.



A pasar \a  siesta 
Grato nos convida:
Ven con las zagalas« 
Xo seas tan niña.

Ven á jugar, vamos; 
Qué en anión sencilla 
(Jelebrar debemos 
De tu  santo el día:
Sí bailar contigo 
Tu zagal codicia.
No se lo rehúses,
A’o seas tan niíiG.

De tn  dulce boca 
Salier solícita 
Si tiene en tu  pecho 
Su amor acogida: 
¡Temes como allobo 
Simple fiorderilla,
Y á  tu  madre llamas! 
Aíjjéíw tan niña.

Su vista te  alegra;
Y si en tí por dicha 
Sus miradas tiernas 
Amoroso fija.
Tu nádente  seno 
Sin cesar se a^íta:
Díle que le (juieres:
A'o seas tan niña.



P ;í^ ie  amorosa 
Con blandas caricias;
Pues amarte ju ra  
MiéQtras t f in ^  yida:
Dale uü í>eso en prendii»
De ta  fésenuilk;
Tiempo es ya  de amores;
No e w  ian niña. \

' La flor de Citéres |
La m»s esquísit. 1  \
Pcdíráte lueí?©
(^ n  instancias vivas: !
Dársela no debes.
Si ta  bien estimas: i
Y aunque niua sea?, •
A’o jtfíw ian niña.



E l. C I.U B D K  LO S ANIM ALES.

KABur.A.

Si al lean destronaseix 
L*ü día sus vasallos,
¿Quién para sncederle 
Sería mas del caso?
Por modo de problema 
La cosa examinaron 
Rn un  club jacobino.
Los brutos mas bellacos.

Uno queria al T igre, 
Otros al Dromodario,
Otros al Elfiüinte,
Y a la n o s  aK ^bailo. 

Llegci gu tum o al Perro;
Y hatóendo perorado,
Dijo: padres cunacriptos, 
,;Para qné nos canHanios?

Si el poder del moiiaroa 
Ha de sor arbitrario;



Si lili de r e ^ r  diciendo:
Yo 2o qniero y  lo mando:

Sí han de ser sTis ministros, 
Su (lama ó au Jacayo,
Como han  sido basta ahora. 
Los .«oíos soberanos;
Para Key de los brutos 
Cgalquirtra es bueno; el Asho.
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A U N  T R A D U C T O R  D E  L A  E N E ID A .

BPiaKAMA.

A Virgilio ha¿{ tfaducido 
E n  m al verso ca^tdllano, 
jY nos dictìe m uy ufano 
Q]ue imitarle has consegmdoT 
Si el im itar á  Marón 
Es tu  verdadero intento, 
Ordena en tu  testamento 
Quem arla ta l traducción.



1)R FR A Y  V IC EN TE SA N TA  M A RÍA . ( I )

CA.XCION.
Om 1« iMwm ícqKiiM

(!•( MIn'
M *(r«kM ai 

T«X« U uriMMm tfr

Mientras que con el alba,
Haciendo a l ^ r e  salva.
La alondra sabe al cielo
•Su dulce canto, su ligero vuelo;
Deja m al satisfecho 
El ú til labrador su pobre leclio; 
y  abre á la tierra surt«s tortuosos 
Con bueyes perezosos.
Para que agw to de ración provea 
Al que bravo pelea

t * i e t f Í T k * l a  « r i  J a  u m t «  4 r »  ^ w ,  « q «  ! ) ■ « > « ,«
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t *  m i  M  S M M e  t  « w  ^  m  m  tt C o ) .

p0e it Ctetirm'kM, >«M»m 5«« « f«Ueibo tm «kb eicted 
M «) •»•d« »11.



Porque su patria con tpsou resísta 
Del fiero mónstruo la  tenaz conquista, 
¡O cómoda. 6 dichosa 
La n d a  religiosa!
El Padre Fray Vicente.
Tendido aun en el colchon caliente. 
Donde nada le abate.
Aguarda el jicarón de chocolate. 
Rsporézase luego;
Y con mucho sosiego,
Tomando de m  caja
ü n  gran  polvo, los liábitos encaja; 
Compónese el cerquillo 
Cou ninbas manos; limpia elcerviguillo; 
Y. hecho un penitenciario, 

va al confesonario.
Adonde las doncellas
Le dicen lo que son. á pesar dellas;
Y luego, predicando,
De ías pobres á  gritos murmorando. 
C'on sáíiras mordaces,
Las juzga  de ser castas ineapaccj;
Y los novios ahuyenta.
Cosa que «i las mocitas atormenta:
A casa va, y  la mesa enea en Ira puesta, 
Qu e D i un corujMlo, n i un cristo le cuesta.

Pero, Canción, detente:
Qué es servil F ray Vicente:



Ko d i ^ s  claridades,
Li?>erales verdades.
Qué podrú denunftiajie,
Y en Santiago podrán excomulgarte.



Á F L O H A .

L B T & IL L A .

Echa, leña al fuego, 
Bello seráñn:
Pon otras castañas 
Kn el tamboril.
Bebe; y  porque abuela 
Ko vuelva íí reñir,
Dála nuevos tragos; 
Bebamos sin íin.
¿Ay, Flora, que frío! 
jCuán léjos do aquí 
Viene coronado 
De rosas Abril!
Ya desde Gorbea 
Con soplo sutil 
E l cierzo inclemente 
Comienza á venir.
Las nubes preparan 
Mil copos y  m ü



üievp que el valle 
\  aji inego é. cubrir. 
¿Cómo cal<»ntorno8' 
■Ccimo resistir 
Del cier70 ínclemen^L 
Al soplo sutil?
Eclia lefia al fuego, 
Bellf) serafín:
Y un trago tras otro 
Bebamos sin fio.



Á ITKA INCONSTANTE.

BSyONOn.LAS.

La pintura del amor 
Deseas, m i dulce amig^: 
Mas penuitft que t© diga 
Que en t i  la verás mejor. 
Medita lo que en ti pasa. 
Observa tu  coraron,
Y fiQContrarás la lección 
Dentro de tu  mi¿ma casa. 
Muclios amores tendrías 
SI los dejases crecer;
Pero los suelen perder 
Tus caprichosas manías.
No quieras, cual mariposa 
QuA vaga de flor cu ílor, 
Andar do amor en amor,
Ya tierna, ya rigurosa. 
Para que no muera níüo 
Amor, ea fuerza le alientes.



u
Le cuides y  le sustentes 
Coa incesante carif5o.
Como es rapaz delicado.
15s el yelo su enemi^fo,
Y ai le falta el a b r i^ ,
Se muero de resfriado.
Ten al lin por m uy constant« 
Si desoyes mis consejos.
Que sobrándole cortaos,
> « 0  tendrás iiingun atnante.



¡LO OL'E PUEDE UNA PASION!

EPIUKAUA.

Wn im  salón bácia e l niar 
St) hallaba desesperado
Gil, am ante df^aleflado;
Y se quería malar.

E n  esto, perdido y  c i e ^ .
Le dió de a h o ^ r s e  la l ^ n a .  
Que a'bfíó a l puuto  uirn ventana.
Y la  volvió á  cerrar luegt>.



EL  CUHA VIZCAINO.

CÜENTO-

(Jiéfto C ura vizcaíno 
Solia siflinpfe lí«var 
Escondi(lr) a n  |?Tan machete;
Y ììegfinàftsa á  uotar,
Se lo ap ren d ió  su Obispo 
Cim m ncha aeveri<Ia<J,
Como eosa tan  opuesta 
Al de<íoro clerical.

RI dijo <jno le  llevaba 
Con la  mira, de ahuyen tar 
Una cáfila de perros 
Qne hahia on la  vecindad.

Con todo, añadid el Obispo, 
Mas acertado será 
Que lleve usted el breviario,
Y use del medio eficaz 
De leer ol evangelio



De San I.úoas ó San Juan.
Y replicó el vizcaíno,
C ouno poca seriedad:

Autt entónftíífi m i machete 
Taitipoco estará demas:
Qué no son grandes latinos 
Los perros de iiü In^jar.



RECETA PARA DORMIR.

BPIGRAUA.

Viendo La Madro de Amor 
Que su niño no dormía,
Y temiendo se moria.
Se lamentò con dolcir.

A los Diosfis acudid;
Mas poniéndolo Morfeo.
En el lecho do Himeneo,
Al momento se durmid.



A L  S U K Í 5 0 .

ROMANCE.

Ven, fmeflo: (jo« duermo solo; 
Que son las noches m uy larjras;
Y acuden m il pensamientos 
A la mente desvelada.

Ausento estoy, y  el recuerdo 
De las venturHS* pasadas.
De la  soledad presenté 
Viene á  redoblar las ansias.

Tú, que con vivos c*)lore«
De las escenas mas gratas 
Rn plácidas ilusiones 
Las imágonos retratas,

Snefio, ven á  consokvrme:
Trae del Amor en las alas 
Á m i linda zagaleja,
Á m i Flora idolatraxía.

Véala yo entre mis bra?:o8 , 
Dfispucs de ausencia tan  larga.



I'rodigaiTOe sus caricias, 
Becínn© tiernas palabras, 

Jurando no separarnos 
Ni dividirnos oü nada.
Sino vivir tan  imidos 
Como lo están nuestras alma».

Lo qufl m e n i e ^ n  los hados 
l íb a lo  Á tu  dnlce ma^^a;
\ e n ,  Sueno.,Que duermo solo; 
y  son las noches m uy largas;

Procúrame deleites 
Que 2a ausench» me arrebatar
V pues (íon vivos colores 
De ias escenas jnas ¿gratas 

E n  pláci<hi8  ilusiones 
Las imáj>$nes retratas«
HazmA feliz, y siquiera 
.Sean mis dichas sofla<das.



A SANTA KO.SA DE LIMA.

SPÍGBAUA.

Como palma prodis^sn^ 
T\\ santidad, Santa Rosa, 
En todo cl Orbft ì» estima; 
Por sor cosa portinfoaa 
H aV r lina Saiifa en Lima.



a .  RATO N  D EN TR O  Ü E L  Q U ESO .

F^ULA.

Mióiitras en goerras 
Se dpsirozaban 
L(tó animaiiis 
O hi ju sla  eausii;

I n  rato Dei lli>
¡Qué buono OS p.so! 
iil^taba piouìpre 
I)en1ro un f]ueso.

Juntaban geoto; 
Biirtnaban armas: 
Formaban tropa.s: 
Daban baiai Uw;

Y el ratoncillo 
;Qué buen fi ©s esol 
i^iemprH metirlo 
Dentro del queso.

Payaban hambre;«
Rn las jornadas;



\  malas noches 
En malas camas;

Y el ratoncilío 
;Qué bueuo es eso! 
Siempre metido 
Dentro del queso.

Va el enem ii^ 
Se vé eaoam paña: 
Al am ia to<los, 
Todos al anca;

Y el ratoncilío 
;Qué bueiLo es eso! 
Siempre metido 
Dentro del queso.

Á uno le hieren; 
Á otro Je atmpao; 
\  otre le dejan 
Kn la estaeada;

Y el ratoncilío 
jQ uéhnenoes eso! 
Metido sií»mprc 
Dentro del queso.

Por fin lograron, 
Con la  constancia, 
Sin enemigos 
Ver In comarca;

Y el ratoncilío 
)Qué bueno es eso!



Meíido siempre 
Dentro del qiisso.

Mas ^quífhi entónces 
I.ograr alcanza 
K\ premio y  fruto 
D etauta  faazafla?

El ratoueiJlo 
¿Qué bueno es oso!
Qin'i siempre estuvo 
Dontro del qu»»9o.



E JE M PL O  W G N O  I»E S E C L IR S E .

4NArBEir«TICA.

Quieren Amor y  Flora 
Qnft yo rabie de celw,
Despues de haber sufrido 
Ki¿?ores y  desprecios:

Quieren, nefraJ^do injusto? 
Á loí dolor consuolo,
Á  m i fé la esperanza.
Á m i üiieza ftl »remio,

QuA pene W o  el dia, 
y  por U  noche ol su^ulo,
Sin darme aiffun repodo. 
Bfidoble luis tormentos;

V que nift desesjw're;
V quo, perdido el seso.
Ponga íin <i m i vida 
Con nn dogal nlcu»*llo.

Esto quieren sin duda;
Mas yo ta n  solo quiero 
Beber aqueste iTi*go 
Df» díilce vino bueno.



A  U.N m \ C O  QUE D ESAFIÓ  A  Ü.NTEBCrANARÍO .

EPÍüKAilA.

Advertid, seflof Mallorca.
Qiift. sí le diereis la muerto 
C'on la capada, vuestra suerte 
Serft morir en la horcta.

hiendo doctor ;buena gsiiia 
Teneís de d(i&íiiaríel 
Aguardad para matarle 
A que le dé Ja terciana.



w

E L  CALV(J Y  lA S  MOSCAS-

FÁBULA.

líe  u n  Cíilvo. que tenia 
Postillas en l a  calva, se veia 
De Moscas toda liona 
híi respetabilisima melena.
.Acudid cierto deuflo, que piadoso.
Püp darle algún reposo,
Sus pinas le aliviaba,
Y  las molestas Mesfiíis ahuyenta ba­
ila s  dijo el Cíilvo: en eso
Ko veo que raí mal minore el peso-
F.stas Moscas ifialvadaa
Estaban ya  en m i sangre bien cebadas;
Y  otras que vengan luopo 
Ck)mon2 iirán la guerraá sangre y  fuego; 
Pues hay males traidores,
Que alquOTorlos curar, se hacen m ay ores.



UKIN PINTAR, CITA MUJKIl ERA C m m .

Kf'JüRAUA,

Marcaos, piutor afamado» 
Haljíeiido imítíido un  ehiltu,
So de haber sacado 
Los cuera oa m uy á lo vivo.

Y miiúndole 6  su frente. 
Dijo lino: tiene razón:
Rs un pinlor esei^lf*nte: 
iQy\^ parof'idos que son!



f»

IX)S IIA PO SO S T  l A  G A L L Ü íA ,

V A B ILA .

kíniiendo esta)*ftnn huero  una (iallin«:
Y dos Raposos, de intoRí'ion dañina.
Al verla fteliftda, hAiiíbrieiitos a c^ ie ro n ,
Y ep el Iwlio en-fragatit« la  en^eron. 
La pobre,' al verse asida, en ta l fracaso. 
i)oj¿ su hueve, i>or snlir del paso. 
Antes coiiAntís, sí, pero fresquito, 
Blauoo como la  nieve y  calientifo;
Y de sus uñas e sc a ^ , volando 
Ks verdad, mas también os careando,
j Ah tiranas! parece les decia......
VoT fin ya eonse^^i lo que quería.

•Si piensa cique hace bien estar S tí^ro, 
Ko sienipre ha de lograrlo, se lo juro; 
Mas, sí al hacer el bien ea perseguido. 
Por íin puede dceir; por esto ha  sidn.



fio

E L  I K G E K I O .

BPIGtUUA.

Ks mi Filis ktftruida 
Tanto, que atia snhe callar; 
.Su hermosura hs singulflJi
Y en todo lodo es cumplida.

Siempre ha  solido toner 
Entro todüs g ran  coneopto; 
jAy! pero tiene un  defecto 
Grandísimo...- que os muger.



F L  N O V IO  Y R L  {5APÜCHIK0.

G U B N T O .

Cierto j<iven que ft casarse 
Gozoso se preparaba,
Á los píes áe un  Capuchino 

arroiHltó una mattana;
Y* le rogò m uy humilde 

Que sus culpas escuchara- 
CoüÜeso. dijo, que quií^ro.
Que idolatro è uaa muí*hacha;

Pero todo está disp\ies*«,
Y  hoy luisnjo. Padre, tíos casan. 
Contóle otros per-aduelos 
El Novio, m uy k ht larga;

Y" el fraile toTiiaba polvos.
Sin eliistar una p la b ra .
Mirautio ya, imt s u  parte,
La confesión acabada,

IHcho ya el e¡/o te a h vh o . 
Eatraflando ie dejaba 
Rscíipartaxi bien librado.



Antes de volver á casa,
Dijo el poiiitentó: Padre, 

;No ijie manda rezar nada, 
íhí hacfir ntra penitencia 
Que mis cuZpa« s a tís^ a v  

A que contest(5 m i fraile, 
Compyniéndose laa Larbas: 
cQué mas pwriitencíA (iniere: 
;.No me ha dicho que se casa?



KI. M IUTAR FUGITIVO.

BPÍGRAUA.

Formíiüosel General 
Kn buen órden de batalla,
Y atacamos la  canalla 
Vaítí u n  valor sin igual:
Á m orir allí <5 vencer 
Aguardando con firan (alma; 
Ma^ yo que tenia cí alma 
3in lo? pies, eché 4 correr.



E L  L E O N  CON JA O L'ECA .

FÀKri.A.

Altercando ìos bnitoü,
Su.s riñas y  rwyerfas 
Causaron (di<;e el testo)
A sn Rfìy el Leon una jnqueca. 

Qisi^diise, pnes, en eama;
Y Ú vùdtarle llegan 
Los dignos /»acesopes
De Hi¡KM*rate8 . Galono y  Ayìcoij;i . 

Alárgales el pulso; 
la leu;?ua;

Y a l pnnlo conocieron
De donde proepdia la dolencb,

E l mas viejo de todos 
Habló desta manera:
Señor, él vul^^o necio 
Esunuum struo fHrt>z con cíen cabi^zas.

Chillan, ahuilaii, ladran,
Maúllan y  berrean:
Dalan, rd ínchan, inujen;
Y ^ruüf^n, y  rebuznan y  acocean.



Tal bulla y  greguería 
Rn vuestra real cabeza 
Ha causado afecciono? 
listímiUando la sublime esfera.

E n  la ocaKÍon presente 
Con régimon y  dif t̂íi 

cortarán dol toflo 
Del mal las ultoriores infiucncias.

M asen lo sucesivo 
Debe la ley .sa}>renia 
A tíiles aixrfdentes
O rra r  congmn rigor todas las pnertas- 

15II?ey y  el su Concejo 
E l tal proyecto apruoban,
Por ser acomodado 
Á la real salud y  c;onvenIencia.

Y ordííuase al momento,
Por una ley severa,
Que muera todo hnito
Que chiste en adelante sin licencia.

Así e5  como se forma 
K1  código de penan.
Sí las dicta el capricho,
El güsto, é ínteres del que gobierna.



E L  C A SA M IEN 'fO  A  L \  M ODA.

BPtóRAWA.

¿Quieres casarte, Fabío?— Seftor. 
-  Hay \M a niñii... ' Mhí̂  qu e hulñera tres. 
—Vamos, quizá le <K)brarás amor...
—-Ya val—Tiene quince aflos; pero es 
l>e juicio, y  rie talento snporioi'.
—No la quiero: no.—íyÜraque di¡ lucs 
Es henrosa: si quieres, la  daré 
C'ien mil ducados.—Si? Me cjsar^.



SOllKE EL AMOR

LK TRILLA.

Tenor oon una idea 
La infìnte divertida;
Sentir sa  alma oprimirla 
C>on un  grato do or;

Mirar á cada insíanü? 
Su amallo bien presente; 
Aquesto es (tabalment*^
Lo que se )lama amor.

Dojar triste üiL^mii^^; 
Volver ^ z o so  » hablarla;
Y no poder tocarla 
Sin un violento ardor;

1 , 1  amarla á  t4xlas horas 
Mi vida, im einheldso, 
Precisamente es eso 
Lo que se llama amor.

Hallar un  bien curaplí<lo 
En UQ favor ligero;
Tener por un m al ñero 
Cualquiera disfavor;



Reír, llorar, yhallar.^o 
Tísmíendo y  esperando; 
Ksto es vivir pasan rJo 
La enfermedaí d« ainor.

Rí'ñír. y  hacer las paces: 
Volver íí reñir lu e ^ :
Mas no encontrar 8 oaie¿^> 
Hasfci querer mojor;

V hallar en tiernos lazo¿ 
l’U premio apetecido; 
listo es y .sífttiipre ha  sido 
Lo quft se llama amor.



K I, f.E O N  K N FER M O  Y ¡A  ZORU A.

PABCL.i.

CoDio enferaiJiBe el Leon,
A visiisrle litigaron,
S o ^ m  es uso y (‘ostombre, 
Inquietos ios oortesauos.

Muy inlolìfìe» seremos, 
Decían, sí nos quedamos 
Sin monaf(;a tan  piadoso.
Tan liberal y  la n  áb io .

Animal hní>o en el corro 
Quo on tono m uy encumbrado 
Puso a l Leon m  las nubea 
Con los encomios mas aitoe.

Accidentóse el enfermo,
Th  í^uerte que A breve rato 
Corrió entre los animales 
Que el Rey habia espirado.

En cato dijo la  Zorra,
Que mas le £abia elogiado: 
iSies, señores, sí está muerto, 
Bi<m podemos hablar claro:



Digamos ysi sin rcKÌnos 
La vertía<l sn chanto llano;
El tal Key ha  sicìo si^iuiirr“ 
V n  verdngo sanguinario,

Un déspota el mas injnvto. 
RI mas in^?rato y  lirano..,. 
Poro al oir un r^jido,
Aiìadìu: ;miofpo do tantos! 
¿ \uu  vive? Xo ho dicho nada. 
j \  iva luiestni Soiiorano!



LA. ZAGALA ALKORK,

LETRILLA.

Ahora gue soy niña. ímufre. 
A/tora que soy niña.
Déjeme yozar ahora.
¿>in que asi fue r iñ a .

A una rlonosa, zagala 
Su vi#»ja madre refiia:
Cuando pasaba las horas 
Alegres, entretenida:

V ella, su liumor disculpando. 
Con eJoeuencia sení^lll^.
Cantando al-sr>n <lel pandero.
Así mil %*€oes decía.

A/Krt'a que soy niña.
¿Qué m al nos hace Salicio 

Si, cuando pa^a, mo míx-a,
Y me tira  de iii saya,
Ò en el brazo me pellizca?

No piense, madre, que busca 
Mi deshonra; no lo diga:



Mi ̂ usto solo, y  8U 
Quftrióiidoiue así, codicia. 

Ahora qwmoy niña, etc.
Tajtilíií!n iiuestro scRor cura 

Me auele llam ar la linda, 
y  itmchas cosas me dico 
Que no m e pesa de oírlas.

Queme casará, me l m dicho, 
Coa Blas el hijo de Jila;
.Sino que Blaí?, como es tonto, 
De agradarm e nn se cuida. 

Ahora. Q'ue soy n im ^  ek.
Cuando casada m e vea, 

Hecha m ugcr de familia.
Me sobrarán mil cuidados,
Me laltarti m i alegría.

Por eso t^uísiera, madre. 
Pasar ale^p:^ los dias 
Que m e restan de soltor<a 
E n  bailes, juegos y  risas.

A)i^ra q m  soy niña, madre, 
AlKtra que soy niña, 
l í je m e  yoz^r ahora,
¿kn qve asi nte riña.



E L  JU E Z  INGF.N DO ,

BPIQRAXA.

Callar: dijo un  Magistrado, 
Al oirst' UD gran  ruido 
En la sala d c lju z^d o - 
¡Por Dios que estoy aturdíalo! 
Diez caasH!? he sentenciado 
Sin haberlas entendido.



u

FA. CUCO Y Ki. G RA JO .

FABULA.
lil ürajü fué á  la t-iudud;

V cuando ai hcs^ue volvió,
El Cuco 1« pregunW
(*on u?r^ia onriosidüd.

¿Es admírailo en cl día 
Do nuestro canto ol pfimor? 
¿QuAdicon del Ruiseñor 
y  au g ra ta  uielodia?

:Qiié opinifHi forma la gentc 
De la Alrtntlra que hasta el Cielo 
Remonta alegre su vuelo. 
Cantando tan  dulco monto:'

—Á todos el canto adrada 
De los dos.—Pero de mí 
Qué se piensa? Vamo9 >dí’
—De tí  nadie dice nada.

—Cdmo quenada! Pues qiu'*! 
¿No mo üftDen por cantor?
^Me hacen tan pooo favor?.... 
Pero yo me ven¿>aríí.

Ya que conmigo es injusto,
V poíío imparciül el hombre;
Yo celebraré mi nombre:
V lo haré mas á  m i pusto.



L T  iVSNü D E  3V -\N  RAN A.

F A B IL A .

Tenia un liorrko 
El tio JnaQ liana.
IJcco detumwes,
T)ct materia y  lacras.

Todas las costillas 
'l’ertia matadas 
'l’anto, que «?1 miwrle 
Ooinpasion causaba.

Verdad es que ©1 pobre 
Tcuia una albar<U 
Vieja ya  y raída,
Pero m uy posad a-

Quftrieiido ali^iarle 
í'.l lio Juan  Runa,
Le iiuité de encinm 
La posada albarda.

Kmpcro el Borrútu 
Quiso recobrarla;
Y le dijo el amo:
Mira le mata.

No importa, responde 
lÜ Asno: es pesada.



Ea verdod; ine amovía, 
Me muelft, me cansa;

Pero liá tanto tÍAitipo 
Que sulro sn carga,
Que ya acomodctnne 
No puedo á dejarla, 

Enttíuoes farios«
Le dijo Juan  Rana, 
lidiándole enciiíja 
La pftíwda alb;irda;

;Ah bruto) ranieifo 
Do tí y  de tu  casta:
Por tonto mereceg 
Suerte tan ¡cfanata.

Puobloa oprimidos, 
Con voaotros liabla 
lista  falrtiliUa 
Que parece nada.

Si cuando los sabios 
Con reformas tratan  
De hacer llevaderas 
Todaa vuestras cargas, 

Seguís el (gemplo 
Del Asno de Rana. 
Mereeeispor tontos 
Suerte tan  infausta-



L.V N IN A  TiM O B A TA .

2PICRAUA.

Qwe ven^^a ia i confesor, 
Dijo, estaiuìo enferm a, Ines: 
P regn iftron la: ¿quién os?
Y aftajüd: Fray  SalTador.

Así qne se le Damò, 
Digeron en el convento:
Iria; pero es el ciieiito 
Quft híi diez aücks que inuríiS.



CAJíCION'.

Entro las opiniones 
Quo iiay H<*epca del hombre y au s pasiones, 
DisoulpAn al amanto ©n su locura 
r.as gracias de sn  (lama y  Is henuosuRi. 
Por ©so en mí aun  hs j>oco 
Kstar con mí t a ^ l a  ciego y  Imco; 
I'ues en su hermoso cielo 
l'rofíUTd reunir con gran  desvelo 
Sáhia naturaleza 
'l'oda la perfección de la belleza.

Como Abril á  la rosa,
Oi^nserva aan  su juventud pret’iosa 
La toz lina y pulida,
Quo á  Iwaarla sin término («nvida.
No es gorda ni delguíla:
Es an e n tu r a  justa  y  moderada, 
Guardando simetría aiis facciones,
Y las mas adecuadas proporciones:
Sus cal>ellos, tan rubios como el oro, 

de beldad riqusaímo tesoro:
AI carmín y  la  rosa es comparado



Su color blanco, vivo y  aoiir^sado:
Es unida su frente,
Y on ella su candor se ve p,atente:
Son axis oej as pobladas
T)os lincas bien tiradas:
Tieii» los ojos aegros y ra sad o s , 
iiraiules, hermosos, m uy bien colocados: 
I,a iiar) 7  deli<«da.
Mas bien ̂ 8 n<le«juftchicíi.yatiladn: 
Vor entre ?us nit*ji]las se divisa 
Una dulce sonrisa, 
yue à besarm e provoca 
Su pequeñita boca.
E n  cuyos frescos labios escondido 
Está cl mpaz í'upido:
(k»mo porlas sos dientes reglado«,
Muy alinoados:
Es su barba gordíta,
Y ún |í0 Cü redondita:
Las orejas pequoüas, son rosad as>
De la cal>eza nada desviadas:
.Sus bellas m an a lta s  
Blancas, como a^iucena?, m uy bonitas: 
Su cuelJo de marfil, su sfnu hermoso 
De alabastro precioso:
Dos pimpollos nevados 
A uiui ju sta  <listancia separadas:
So pié fino, pulido.



Á brevísimo egpacío reducido:
Su aliento dulce, su mirar gracioso.
Orate su voz. y  su ademan airoso......

Cesa. Canción, ya, cesa:
Que no es fi'ieil empresa:
Mal podrán toa pinceles.
Por mas que ñeles,
Hetratar de mi amada
La if uÁgen queen mipocho g stá ̂ rravaila.



E L  A M O R  TO D O  f - 0  VKMCK.

EPiORAUA.

De FelicÍH enamorado 
Ha vivido Don Ramón:
Con tan  puraiaclmacion,
Que con clia se }m (»sado.

Se quieren; y ta n  de gana, 
QoD baa jxxJixIo convenir 
En que solo han de wHir 
T/es veces cada semana.



De u a  ¡wtúdico m uy mala y  muy 
caro, titolado / a  OíKeta del Coiiie'rcic, 
que publicaba en Cádiz el V. Büiz. cu­
ra. f1 #»l í^igrario.

BPÍaRAUA.

Kl píi pelón gtie los mártós
Y los ^Ténjéanos espetan, 
No es Gaceta delCcíne^m . 
Es comercio de Gaceta.

i
I

J



F J . B A II.E  D E  LO S B llU T O S .

PAIR'LA.

Dierott Jos Bnito» un baile;
Y asistir quiao formai,
RI Rurru. |>or no ser menos. 
Cenno todos ios demas.

También fui  ̂ de ios piimeiw 
Ajjuel cerdoso animai 
A quien de ordinario juntan 
Con San Antonio eJ Afkad.

No liHilaron, por supuesto; 
Porque ¿cómo han de la ila r 
Personas de ta l empaque,
Y de tanta gravetlad!^

E l Mono, el Perro, y  el Osr» 
Sí, como era de t’sperar. 
Bailaron bien, y  lucieron 
Su estreinadaiiabilidad.

Y. pes^r <ie las envidias. 
Que nunca suelen faltar. 
Lograron en el concnrso 
Un apla\L<() fit*neral-



, Y el Cerdo y  Asno qué hicieron? 
Q u i z á  me p r e g t i D t a r ú  
Alg-un lector m uy carioso:
Y le añadiré veraa:

r,o que hicieron uno y  otro 
Bien se puede adivinar:
VA Cerdo estuvo roncando,
Y el Burro did en rebuznar.

¿k qu^ comedia <) concierto,
Á qxié liaile 6 sociedad 
No asiste nn  par de zopencos 
Á dormir ó ^ criticar.’



A UN MAL AUTC«
«¿IB AS«*KCi**A liSA Oer.lTA * MKM'DO B*; lOS PRAK*Otixrt. 

EPiORAUA.

Nos dices que la  librtyo 
Se veiidfi en casw de Bosch;
Que aJli B9 encaentrafts segaro; 
Pero q\ie «e vende, no.



JUSTA RKGC^V'KNCION.

F.í'irsn&MX.

Dos marranos han robad«» 
Á VÍCífBte, y  forma c|Q^o: 
UeclaTTT&ndoIos se &leja 
Del asunto ?u abOi§:?ido:

Cita Griegos y  Romanos;
Y le dice el buen Vicente: 
Dejad en paz esa gente,
Por Dios, y  por mis marranos.



er

Á  \:S  G R A N  p r a t : / ( ) S D ,

»;PtTAF10.

Aquí yace u n  perezoso 
Que, a l Hcater Ifl jom ada. 
Dijo: voy á< sor dichoso:
Ya no lendréqufi haoer nada.



E l. D ESE O  Y  E f . GOCE.

» ABCLA.

Suspiróél Desee;
Y ftl Goce le dijo; 
iWué triste te veo!
Con Alélate, hijo,

P^rao» sin tardanza 
Fin á tU8 dolores: 
^ e d a n  tua amores 
Cumplir £5n  esperanza.

Ven, hijo, co n m i^ ; 
liecobra el reposo;
Vea, pues soy tu  amigo. 
Yo #e haré dichoso.

Con esto í*n su aeno 
Cogi<)le; 1« (lió 
8 q dulce veneno;
Y al punto espirò.



L L  M UCHACHO \  E L  PE R R O .

» A B I L I .

Yendo uii Mucliauíio á la  escuela 
Con oi almuerzo c*n ia  mano, 
Cierto Porro conocido 
Le fu6  siguiendfi los pasos- 

Hawíale zalamero 
Muchas íiostas con el rabo, 
Poniéndosele delante,
Y dando continuos saltos.

Bien se yo lo que tii quieres,
Dno risueño el Muchacho,
¡Picaron! y  aí decir esto, 
í.c dl6 un  mendrugo tamaño.

Doblaba el Perro las üosta.s; 
Multiplicaba los saltos,
Según veia que el niño 
Mendrugos iba arrojando.

Mas cuan<lo vio que el almuerzo 
Del todo se hxiho acabado, 
Kntónccs, rabo entrepiernas.
Se alejó, mas que de paso,



•Mt
Como quien m im  visionf ĵ^

Se quedó cl jó ven incauto 
Sin almuftRo y sin iimigo.

iP<0 )fe inoctntef I^ a f lo s  
Lo enseñarán qu© e?» el muucío 
Tfui vil proftpder no es raro.

\



D E  U N  V E M > r 0 0  Q U K IIA  R IA  S ID O  M fiDICO.

B^UkAMA.

m a l  m é d i c o  G a s p ív r ,
Y e s  b u e n  v e r d u g o :  n o  e s  iim <^lio 
C ^ e  e n  « 1  o ñ c io  e s t é  d u c l i o ,
P u e s  a l  f i n  l o d o  -es m a t a r .



A SAN JOSR.

KTÍGIÛ A.

Milagroso carpintero,
Puos süis ]>adre de mi Dios,
Y sujtoner debo en vos 
T’a  carácter justiciero:

Que deis un ^ a t i  golpe espero 
Un dia clestoa ¿  Lara (1)
Con un  formon en \a cara,
Si oa aisa vuestro dinero.

( 1 )  K s te  L a ra  cftp«cu laba  con u t ia  im á^ 'en  d e  
S a ji Jo 3 ¿  <[uc te n ia  eik l a  e i i t ia d a  d e  s u  caea j p o r  
lo  q u e  I c  d ir ig ió  e l  á u lo r  ig iia lm c n to  c«ta

Q U I N T I L L A .

C rian d o  m ay o rd o o io  fu i 
D o  Ut V írg«D  d e  la  E s t r e l l a ,
D e) d in e ro  q u e  
L a  u t íta d  fii6  p a r«  c tla ,
Y  )u  m ita d  p a ra  ra i.



I,OS BORBIOOS,

KAHl’LA«

El León se veia 
Aiíiido de los pueblos quf  ̂regia;
Mas Cün capa de ainíKO 
Le puaopreeo al l lg r e  su enemig<>.

Cuando los «ümalea 
^Aaí consta de auténtií'os anales)
Á su Key vieron i^cso,
Formaron fin Brutalia su (^n^reso.

K1  poder arbitrario.
Á la  ley natural sieTupre contrario, 
Para siem pe abolieron.
Y en pueblo soberano so erigit*ron.

^^nielerseá \n& leyes 
T.espareeic5 seguro, no á  los Tífiycs. 
Que tal vez para el malo 
Tienen el premio, para el bueno el palo. 

Aftaílen que un  jumeoto 
estoes verdaií. aunque parece cuento'' 

Que reformar quería 
Toda la pollinesca monarquía.



T<e3 did tales constóos 
Para recuperar los fueros viejos.
Que desi'e el día inisrao 
l.oírr^r*'«* desterrar e l despotismo.

EmpHfo á  los pollkjo»,
C'omo son taji brntolí^s y  mohínos,
N i haciéndoles tí^adfls
Se les hace dejar sus bornearlas.

Burros nacido hemos,
^ borrieojs también morir queremos, 
Oyeron los oyentes,
\  lo swáu lambirai los despendienteí.

y  el p a ^  que 1« dieron 
Fuó que lódos en medio le cogieron, 
y  entre injurias atroco«
1^ hartaron de zaonlísoés y  de co«g.

iRegMi#par btarricos! Bbivo cacoto. 
K1 que lo inten U ,  si,quo eag-ran Jumento.

K»rro



E L  D E K P ¿ ;a iO  I)R  F AÁ ^,

R03iA>T.E.

Orilkiedel: Avendaño 
Quejáhas© él otro dia 
Do 6 11 Kagal inoostaate 
T.a bella z a ^ ln  Ellísa.

Suelto el hermoso caholio. 
He tristfi luto veatidfl,
EniK) :$uspíttis ardientes,
Asi llorosa decía.

Despues do tales promesas, 
Tan ropctidiLS carioiag. 
,;Romp*fr» bigrato, pudiste 
El lazu que nos nnia?

;A donde estÁ la firmeza 
Jurada, ñero homicida/ 
v;Blamor, la fé,el cariño?.... 
jPértidoI ¡como mentías!

Libre ya  <le aquella llama 
En qne por m i amorardias, 
¿Pudiste, cruel, dejarme 
Bnrlada y  osoarnecida?



jó  m il vocea ínfelicft 
I.a  que en I d s  hombrea se fia? 
Maa <ie tan  funesto pn^C o  
Sabré vengarm e en m i misma.

Y pnes la m uerte es tan  ihilce 
l^ara quien (xiia la vida.
Las a¿iias <iel Avend;iño 
Alionarán las p»^naa mías.

Kn esto i  precipitarse 
Presurosa s« <»ücaninia:
Maa la idea de la muerta 
La contiene, la horroriza,...

Por cierto que soy m uy loca. 
Dijo, dejajido la orilla;
¡Hay tantos zagales( ¡tantos?
Y solo tengo una vida.



07

K L íá ü S C rU T O R  A R B F rK N l'ID O .

EPiGUAMl.
Arrepentido voim« á  confesar:

Jamás ¿  delinquir he clft volvar: 
j6  buon Josas! ¿querrjwtiie perdonará 
De eulpa tanta ¿q\iién nie ha de absf>ivcr.’ 
Pues, si nÍQgun pecado he de ocuitar, 
¡Decir al Confesor lie menester,
<ó  Píos mío! qúo. soy un suscritor 
Al iHario de la  tarde y al O nsor. (1)

(1 )  P eriód icos sex'TÍUs y  d ^ tísU b le?  q u e  se 
piií^lícaban e n  Cádiz c1 año  u<í 18'19.



as

LA U1-:S('/)NFTA.NZA FU.NÜADA.

EPIGRAMA.

(J<>n un  beato tcniíi 
Trato ilícito Ix^onop; 
y  temiéndose (jue íiia 
A decirlo ul (íonfesor;

La dijo tierno: querida,
No sfias tjLii recelosa;
Que hombres como yo ou ia vida 
Dicen á nadie ta l cosa.



LAS COMPARACÍONtlí?.

L U l ' K l I i A .

Kifios que  se  h a lla n  dispuesrtos 
A llo ra r coiiiu á  reír.
Sin saber lo que denían; 
i  os am antes son asi.

VoletHS que fácilm ente 
Con el viento  m as su til 
¡Se m ueven  á  toüas partos;
La« m ugeres  son así.

Melón que  parece bueno,
Y loaio  suelo salir 
De nuevo \  <^ee las ocho:
Kl (íasamionto es agí.

AvoH quo v ienen  de lejos, 
(Ruando se aoer(;a e l  ab ril,
Y’ po r octubre  se escapan;
Los aini^ros son asi.

R am era que  nos ocu lta  
Con aUiayalde y  oarm ia  
Su pálida  podredum bre:
E l  h ip ó crita  es asi-



MiiTciéla^os que se ofcndou 
)n la luz do un mo 
aman solo las lini 

Los serviles m n  h.<í.

Con la luz do un mal candil, 
V aman solo las lioicbl^s;



401

Á UN FRAILE.

KI'ITAKHI.

Aquí Kray Diego rej^osii,
Y jamás hizo otra oosa.



ayi

L A  Z O IU IA  E R M IT A S  A.

FÀBUIA,

yucriondo una Zorra 
Astuta y  taimada 
L>apse buena T Ìrla ,
^  metid á ermitaña.

Cerca de un  caniiiio 
Alquiló lina casa,
Que presto eu e m ita  
Se vió transformada.

Dodicóla a l punto 
Yo no sé á que Santa,
Y lüs caminantes 
T.imosnas la  <laban.

-Como á  cada paso 
M ihgros colgaba.
Mil crédulas gentes 
Devotas llegaban.

En m uy eorto tiempo 
Se ostondió la fama 
Por todos los pueblos 
De aquellas comarcas.



iCtt
No pc*cos decían:

¿La Zorra beata)
'J’onto  e l  quc la  crea;
P or aciTii no  pa.sa.

Pero  e lla  su  Agosto 
H acia, y  callaba;
Pues e ra  su  asiinto 
Coirer m u ch a  p ia ta .

(Jiftrta U rraca  im  dia 
V ino á  v isitarla;
Y . liab lando con ella 
E n  g r a n  conüanza ,

Ü ijo  la .  Rapüsa;
A m ì^ a  del aliaa^
^ 'a  vas  que m i idea 
Se m ira  log rada .

i le  com prado velaa 
M uy ricas, de  H olanda, 
C M z, caodeleros, 
I.f'impara de p ia ta ....

V a u n  m e «sta debiendo 
D ineros la  Santa.
Siendo aquost-) fierto , 
RopEcd la  U rraca,

¿De que te  m antienes? 
¿Cómo estas tan  ^napa’
Y  dijo la  7orra .
V olviendo la  cara:



Ese es el milaí^ro 
Mayor de la Sar.ta.

Vosotros, bribones, 
Los d é la  cucaña, 

Buscad por el mundo 
'l’outos; quo no íallao;

V hsiccdlcíi que crean 
Todas vuestras maulas: 
Porque, v a r i ío a  claros, 
Por aquí n o  j>asan.



m

EL MATEMÁTICO.

El̂ fOHAMA.

Ko íonieinlo hijos Gorcia, 
Matemático excelente,
Su tríate raoger decía,
Al elogiarle la  gente:
Y» no ¿é edmolia logrado 
Tan grande reputación. 
Estando tan  atrasado 
E n  la  multiplicaeion.



EL AMOJÍOSO.

ROMANCK.

La ru&.)a ¡la la l'^oríuna 
Da Tueltas y  iio se para:
Si es ytKlia* favorable.
Será otro dis contraria.

Entre los varios eaprioho? 
Do su piirenne inoostanda. 
Los doaoiiHados pñrer’en.
Los provenidos so salvan.

Para pasar una vida 
Mas lil<re. luaa des<;ansada, 
NatlU f" . de
<^ie h  m fjor es m u y  mala.

Ks fementido su trato,
Su amistad interesada,
Y en su corazon dominan 
La altivez y  la falacia.

Yo qneria.... mal he dieho; 
Diré mejor: yo adoraba 
Al depósito mas bello 
De los don;jires y  ^rací^s.



No hay  colores suficiente?, 
No h ay  enérveos palabras,
No hay bipérbolon ljji<<tantes 
Para poder relmfarla.

Nuestros constantes amores, 
Que acrisoló la ríes^acia. 
Dejarse atrus pruiuetiau 
('uantoH celebra la Fama.

Pen> Ja luuger mas Ürmc. 
La ijue de veras nos ama.
F.stíi cerca de olvidarnos, 
ftiii tenor úrmc^a «n na<la.

L n  primo suyo, qn»* vino 
Be vuelta do u n a  canij)aña, 
i  es militnr, de los muchos 
Quo tienen asco á las b?üas;

Prendado de-^herm osurtt. 
^  dedicó á  enamorarla;
Y como tanlo las lieriihras 
Del brillo y lujoso pai^au;

Con su lucido uniforme.
Con sa relumbrante espada 
Deslumhró los lindos ojos 
En qne tjií amor se miraba.

i Qué frialdad desde entonces! 
;Qué diferencia! ¡lainñ'ratal 
J^'fzdif f ie  de mugcrcs;
Que ¿a mejor es m uy malo,.



La pérfida, U  traidora 
De m i pasión se burlaba. 
Dando per siempre al olvido 
r,as promesas mas sacadas.

Y pues en íales Deidades 
.Solo encueotra quien las anm. 
E n  el m ar dol desengaño 
Viles Sirenas queiuatan;

Con Ui prudencia de Ulises 
Fortifiquemoe el alma:
Nadie Jie de mageres;
Que la. 'mjOT es vtxuy mala.

5
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1)>: MAL PAGADOU-

jQué casaca tan  hermosa’ 
-Esdepnílo de Sedan.
-Bien ae conoce, Koldan.
¿Te cuesta mucho?—No es cosa. 

Per ella en caai de Prada 
Treíuta pesos han cargado.
—Muy cara sale-—Al fiado.
—Sicudo asi, sale por nada.



ELOGÍO DEL AMOR.

CLÔ A.

Es clam or ocupaciou dicliosa;
Es el aliento, ©I ¿ m a  de la  vida;
^in  éi la libertad es dis^^ustosa;
Con él la Hsülavitud íoisma se olvida: 
6i presentes de bienes nos rebosa, 
y  ausentes <̂ on moinorias nos convida, 
Si es ^rato  su dolor, dulce hu pena, 
¿Qué cosa p w d e  kaher sin amor tmenaf



A SUSANA,
EL D IA  EN gUECUMPUÓ Q U IN C E A Ñ O S.

KliJJÜKDlLLAíá.

guiuce añuK cuitiples, Susana,
Y á tan  ventajosa eiiad 
Re unos suma beldad,
Y una gracia soberana.

Tu ja trona dos amantes
Atrevidos desdefió,
Desde el piinto que los vió 
Mas ancianos que* galant<>s.

y  Ténus, que resistir 
Ko pu(!o á un j<)ven hermoso,
Al buonVulcano au caposo 
O n  él le dio <pie sentir.

Tú íx las dus iinitai'áa 
Siendo, oxial yo I0  aüonsejn,
Susana cou todo viejo.
Y Vénus con los deinas-



ELPROl'OSITO.

UAmac«Ai,.

N ü ,  y a  no amaré jamás, 
Júrelo, í?pata liomldda: 
V. 1  no quioro seguir mas 
tín  tan jtfaaosa vida.

Prouto líbrem e verás: 
La cosa está decidida:
Iso. ya no amaré jamás. -.. 
Sino ti ti, Nise querida.



FX JILGÍJERO-

FABÜIA.

Tenia una Seflora un  pajarito,
Taji aleare, tau uiouo, tan  honitot.... 
Un precioso J il^ e ro .
Qne Tenia 41a imuio lisonjero.
Le hacia la A«1ora
Mil caricias y  fiestas cada hora:
La jaula le limpiaba
Con manes que el marfil aun no igualaba
Kn su tersa blancura,:
Tal era la  ternura
Con que aquella Señora le quftria,
Y los estremoa que con ól hacia 
Tantos, quo algún amante,
A l verla tan  conslantc
Con su querido pajaro é in:>rala
Con quien íle amor la trata,
Envidiaba celoso 
Al pajarito hermoso.
Empero en este mundo, yo lo juro. 
Nada hay fijo ó seguro.
Al darlo la comida.



Un dia la Péñora se descuida;
Y al ver la puerta abierta,
E l Jilguerito q,ue aguardaba alerta, 
Esca{>¿8e volantío,
Su Iriuüfo por los aires celebrando.
La Señora creia 
Quft ta l vez volvería 
Despues. arrepentido,
Queriendo recobrar, el Uen perdido.
Deciar ¿c<Smo, cu.jndo
linoonfraTé vagando
La dicha que conmigo aquí ic^niba?
Mas no consideraba
h^eñora tan amable
Que es bien la libertad tan  estimable. 
Que sin ella la vi<ia rc^^la'ia,
Los tesoros del innndti no son nada.
No Yo\ji6  elJíl^aerito; y  no me espanto; 
Pues en un  caso i^ual yo haré otro tanto.



LA AUSENCIA.

L ET R R .L A .

Ausento de mi amada, 
tírrantft y  fugitivo 
Me tíeuA el Lado esquivo, 
Con íwrftíw rigor.

Si fuera pajarito,
Sa inteutú burlaría,
Y al punto volaría 
Allí áo estó ini anior.

Al vflrme solo y triste, 
Sin la que tanto adoro, 
Mi pena« siento, y  lloro 
Siguiendo eo mi dolor.

Si fu ora p a j i to .
Con dulce melodía 
Alegre cantaría 
Allí do fiatá mi amor.

K  triste  pensamiento 
Que abora me fatiga 
Ausente de m i amiga.



Tan iéjos de m i Flor.
Sí faera pajarito, 

Tomárase en delicias.
En rail tiernas caricias 
Allí 6o QsUi m i amor.

Alhoiubre no le en dado. 
Por mas que sea justo.
Hacer siempre su gusto, 
Satisfacer su ardor.

Si fuera prijarito.
Mi gusto loj>raria,
Al punto volaría 
Alfi do GisiÁ m i amor.

Tiene m i B’lorn nn bosq\ie 
Sombrío y  escondido:
Allí haría m i nido.
Sí fuera ruiseñor.

Si fuera pajarito.
Mi gusto lop^ria ,
Al punto volaría 
Aí!i do ostá mi amor.



DEL MAL EL ME>'OS.

EPiaSUMA.

¡Que sea yo tu  marido 
Pretendes, pérñda Blasaf 
¿Ko sabemos lo que pató? 
¿Ignoro yo que has TOrido?
—jQué m al mformaao estás! 
Xo te detímgas en eso;
Puea te ju ro  y  te  confieso 
Que fué un  m al parto, no nías.



KL RRUARTJMIRNTO.

EPÌGR\MA.

Morfeo, e! Amor y  yo 
Repartimos una bella:
El Amor i¡T .̂ná6sc, dfllla,
Y el coparon se ffuardd. 

Tii, Morfeo, üovarás.
Wje yo, flus oja*? bellos;
Y apoder.lndosft dellos, 
Tomé al punto Io denias.

\



EL U kTO S  Y S r  HUO.

FABULA.

Á cierto Ratón m adia cho 
Tenían postrado en cama, 
SíuesperaJiza de vida,
Sìlfi años y  sus desgracias.

Siéndole ya  necesario 
Pagar tributo á la  Parca,
Á m  heredero decía 
Estas sentidas palabras:

Aquí ie  dejo, hijo mi'),
Una porcion, no incvitana. 
Que pudo ju n ta r m i industria. 
De queso, nueces y  pasas.

Si moderas tu s deseos.
Sin comer otms viandas, 
PasarH¿ n d a  tranquila,
Y IVO te  faltará nada.

Por el contrario, si buscas 
üoloso buenas tí^jaáas.
Ton sabido que los gustos 
Tarde 6 tem praco sft p a ^ n .

Con esto niurirt; y  cl hijo



S« s;ilió de casa cn casa, 
Olìfli^lo por dónde guisan,
Á la siguiente maftana.

Un poquito de tocino.
Que suspendido se hallaba 
Dentro de tina ratonera.
Le detuvo en la jomada.

Al priacùjùo receloso 
.Se (contuvo; y  aiin £» Cuna 
Que dirt dos pasos atrás, 
Temiendo a ^ u a a  a.s*í<íhanza;

Pero el olor del tocino 
l.e dio de comerle gana:
I'Hsa adelante, le inw rde,
Y el triste eay<i en la tram pa. 

La cosecha de consejos
En üingiin tiempo fu6 escasa: 
Mas, cuando son noeosarios, 
Se nota que, por dos^rracia, 
Dá.rlos es cosa m uy fácil,
Y ejecutarlos m uy àrdua.



EL ALCALDE Y EL ESCRIBANO-

FABULA.

Por Alcalde cd eu aldea 
Eligieron un  año á Juan Polea.
Al ver que, aunque paleto,
Tenia ?us ribetes de dincreto.

Em puña pues la vara 
líi nuevo Sancho Panza,y se prepara 
Á ejercer la  juslicia 
Contra todo desorden y  malicia.

y  al querer do los presos 
Exam inar los crímenes ó escesos, 
Lle^^ndo íi un  estudiante,
Notó que el Escribano iba adelante.

Á ver, dijo Polea,
Hagamos altó aquí, m ientras se vea 
Qué causa 6 cual delito 
Motivd la prisión desto mocito.

—Kste, señor, ha  hecho 
Sátiras, presumido y  satisfecho.
—¿Y que son, si os agrada,



Sátiras' Porqufí yo Tin entiendi nada .
—íSátíra fls ir  diciendo 

Las faltas que en los otros vaya viendo.
Ó roprcoder en suma
Los dofectce a ^ n o s  con la plniu».

—i Como qué! ¿No es mas qu#» e?o? 
Dijo hI Alcalde: ¿se In pone preso 
Por eso solam ente 
Tu esnesivo riíjor. qu« f^stá patente,

Y nada á la justicia satisface,
¿Que fn.lttó puede lial>©rqiLfí no autorice' 
Con ma?» justa  razón que al qii»' las dice 
Se debe castigar ai que laa hncc.



LA Nlîs'A OOSQUIIrLOSA.

LBTRtLLA.

Est« pañuelo. ìnesmia, 
Ocultándonos está
Ese cuello de alabastro......
—Déjame, déjame on 
Ten quietoeitas iasmaiios; 
Que bien esiá coido está.

-Eros rubia en todo el cuerpo'
Inea, dime 1& verdad.
Yo quiero ver por mis ojos,... 
—Déjame, déjame eix paz: 
'Ven qnietecitas iíia manos; 
Que bien ostó como estó.

¿Esftarás una vez quieto" 
¡Bribón f Mira, que eso es ya. 

-Ya no le  escapas» querida.
^Muchacha! dígame en p.iz: 
Ten quietecitas las manos; 
Que l)ien eetá como cetá.

S



k  TìNAS A 6C A S QÜE C A ES PR EO PITA B A S 
E N  E L  A V E N D A Ñ O .

S O N E T O .

vVguos, q u e descendíendodeste altura, 
Oicis sobre las peñas descuidadas,
A dóu<le, en blanca espuma levantedas, 
OfemiLdas mostrad mas hermosura.

Si hfiliáis esta dureza ion  segura. 
¿Para qué porfiáis, a ^ ia s  cansadas,
Ilá  tantos años ya  desengañadas, 
('ontra loea tan  áspera y  tan dura?

Volved atrás airavesando el prailo; 
Por él caminareis mas libremente, 
Hasta llegar al fin tan deseado.

Pero quizá el Amor no lo consiente.
Y de la libertad os ha privado;
Qué eiiinijjasion rae su cedirt igualm ente.



r.A RB6IGNACI0 N.

BPÍaRAMA.

Es Dionisia una muger 
Muy apuesta, m uy hermosn: 
Pero ingrata y  desdeflosa,
Sin que mas ío pueda ser.

Esta puos iníjTüta bclbi 
No nio qtiiere ¡ó cruí*Idad! 
Pero también es vertljid 
Qne yo no la q\ii<“ro A ella.



LA NOVEDAD.

FABCLA.

A cierto pueblo Heg<5 
La Novedad m uy lujosa;
V cada cual que la 'viú,
La calificó de heniiOf».

Dcciaiii si esto doncella 
S« quisiese aquí fijar, 
Mucho pudiera bnllar 
Nuestra sociedad con ella.

Oorao la  W lla venía 
Do una córlo m uy lejana,
Y aceptó de buena gana 
Descansar allí aquel dia.

Esperan se fijará;
,Ma.H los curiosos la  vieron 
Al otro dia, y  dijeron; 
iJesus, y qué vieja es ya)



EL POETA Y EL PASTfíLEKO.

CU2N T0-

Escribió cierto poóta 
Una obrita en lindos versos. 
H ^iendo ^randotí elogios 
De un vecino pastelero.

Y esto, para nu mcjsírarse 
Ingrato uL de5^ttentü.
Quiso hacerle de su mano 
Un pastel con todo empeño.

Luego. I l u t a n d o  el poèta 
Que e n e i fondo habla puesto 
K1 |>apel que contenia 
La producción de su ingenio: 

Dándose por ofendido,
Le reconvino m uy sèrio;
Mas pudo calmar su enujo 
Con decirle el pastelero:

Amigo, eatm os iguales;
Pues entrambos hemos Jiccho, 
Tú verso« sobre pastóles,
Yo p a s t a l s o b r e  versos.



E L  M U CHA CH O  Y  L A  M ANZANA. 

VÁBl'LA.

Entreitluolias tnaiiianas ud Mu chacho 
luRspcrto, jovial y  vivaracho,
Qiiiso escoger, con afición g losas 
Por creerla luojor, la mus hermosa, 
lirnpero luego (^uela vi6 partida,
Con guiajioa p«r dentro, m uy ¡«drida, 
Decía pfisaroso: madre amada.
Otra quiero, pnos esta estA dañada. 
Despups, ?mdandt> el tiempo - le qaiaicron 
Casar perFccUxmentc; mas tuvieron 
Que cednr d su ffnsío: el desdicl^ado 
Estaba ya perdido, f^nainorado.
O sóse con m uger m uy agraciada; 
Pero salió t¿ui picara y  taimada.
Que de ta l írjisainiento el lazo eterno. 
MasMon que matrimonio. era un iiifier o o.

Oh jóvenes, &xl>ed que en esto vida 
La mejor intención saldrá fallida.
Si OH dejáis sedncir porla  apariencia. 
Sin querer aprender de la  esperi encia.



E L G A R A L I.O  \  SU  AMO.

FAinJLA.

CuénUse que uu nial gíiipte 
Compró uu heno oso caballo. 
Que, sinndo potro, gustoba 
De dar corvetas y  saltos.

No atreviéndose A juoníafle, 
Aliamos ie acoiisgaron 
Que le tapase los ojos:
V asi lo montó á  su salvo.

Kn este descubrimiento
Creyó tener un  hallazgo;
Y salló un  dia á  la caza 
('on su potro m uy ufano.

TVro al pasar un camino 
Lleno de quiebran y  cantos.
Kl pobro animal á ciegas 
No a<íertaba á  dar uu paso.

Pica el gineUi la espupJa, 
Quiere tro tir  cI caballo, 
Tropieza; y  vienen al.^elo  
líl alazan v su amo.



m
Ni à \os brutos n i á  los hombres 

Será jamás ncfirtodo
Que les h a ^  andar ó, ciogíis ^
Quien <iuisiere gobernarica; >>

Pues. Ira« de sftt peligroso,
Crtttviene por el contrario '
Para que osiininen bien.
Dejarlos q\ie vean claro.



AVISO OPOKTraO.

RriüRAJáA.

¿Sabes, J u in , pQ«?Bfe* q«f yas 
'I'ras de Ines, s i has de alcanzarla. 
Que cuesta mucho lograrU.
Y liaberla loprada, maa?



I lÉ P U C A  OPOBTUN.V.

ETtGIUMA.

Ha daiio «n decir la gente 
Que con la bella Leonor 
Casaifi vuestro Uijo menor. 
:̂Ks vercla<l?—lis evidente.

—Paes lo fd ltí totlavia 
Al^fun juicio.—¡Voto « trill 
Sí lo tuviera cabal,
¿Pí‘naaÍ8 qne cagítria *



A. L A S  MÜCHACFL^S.

ANACBKÜNVICA-

5joy viejo: sin embarco 
Venid, venid, queridas:
Aquel humor alegre 
Me d'ora todavía.

Si alguno á vuestras puertas 
P u lsa la  dulce lira,
Y amarteUdo entona 
Canciones derretidas.

Ese soy yo; las noclies 
Mas húmedas y  fria^
A moderar no  hastíin 
E l fuego qu© nie anima.

Los juegos y  convites,
Las danzas y  las risas.
Alojan de m í el ceño,
Las pinnas y  fa t i^ s .

E n  toda concurrencia.
Donde el placer presida. 
Huyendo de los feas.
Mo arrimo á las honitaa.



Kequiebros y  ternezas, 
HaU¿os y  caricias 
Prodi¿^ lisoiyero;
Y Amor, Amor h s  <iícta.

Possir adelante 
Tal vez jay' no poífria:
Piitw arru^tido y  seco......
Adiós, adiós, queridas.



E L  C«\NABU> D E  FL O R A .

ID IL IO .

Aquel lindo Canarú), 
Que con su caiito vario. 
Con dulcíf melodía.
Con un  jjlacer diario 
A Flora enfr»‘ionia;
Y sus amores era;
Hoy á la Parca fiera 
P a ^  el f?ifal tributo;
X  d ía  le considera 
Sumida en triste luto. 
Amantes, qne de Flora 
Sufrís el trato esquivo,
ÍHO le lloréis ahora;
Qué si le aüiaha vivo, 
También muerto le llora.



LA OKRENDA.

EPIGRAMA.

Llevé una vela á Cupido, 
Con ferviente dcvocíon, 
Manuela en cíorfa ocaáon, 
Pafa obtener un marido.

Y (líjoía el Dios: Manuela, 
L»“ tendris á 1u medida:
Pfiro entretanto, qu^rid«, 
Sírvete aún  de la vola.



LOS CANGKEJÜS.

FABULA.

No sé donde ni como 
form aron los Cangreja«,
Ha ya  bastantes ailoa.
U ca cámara Laja 6 p«rIanionto.

TCeunidos qao fueron,
Nombrado el Presidente,
Y abiíírtas las sesione.'? 
l>cl Diodo mas formal y  joa^ .solemne, 

Notándolos abusos 
Mas diguos do reforma,
Bijerou los iiíaa sábios
Trozos divinos d e elocuente prosa.

Eiitre nosotros siempre 
Lo mas notable ha sido.
No andar bácia adelante.
Sino hácia atrás, por no sé quo capricho.

Romedieinos, decian,
Abaso tan  notable.
Haciendo que los hijos 
Eviten el defccto de los parlres.



Aaí lo decretaron 
Los diputados todos,
MeTioa algunos rancios 
Montados al e«t¡lo do los godos.

Diéronles m il lecciones;
Pero fueron peni id a«,
Porque ninguno quiso
Dejar una costumbre tan  nialtlíta.

¿Habrá pueblo en el mundo 
Tan dado á Rarraliás,
Que quiera á lo Cangrejo,
Marcüar siglos y  siglos bácia atrás?



EL DIABLO SABE MUCHO.

ItPWKiMA.

A Job el diablo Untó 
Con tanta solicitud,
Que los bifinos, la salud.
Y los Jiijos lo quitó.

Mas, no par iendo veo<í^r 
Su virtud con inquietarle; 
Trafü de desesperarle......
Y le dejd la  rnupicr.



AUNAVIKJA
CUE SOLIA QUEJARSE DE I»OLORES DE MUELAS.

EPIGRAFÍA.

üias lia, viftja maldita, 
Qac to qu«)Jas do 1ĥ  muelan; 
Man, bruja, sí no las tienes. 
¿CMmo es posible te  duelan?



LOS CUKRVOS.

lAUI’LA.

iUíoftü que los Cuervos, 
Para ser tan  malos, 
Demasifi^lo abundan 
Viven demandada!
¿y de q«e le sirven 
Al mundo los Grajos^ 
Acabsir con ellos 
Seria aficrlítdoi 
l^ e s  pasíui la vida 
<^miendü y  íTraznnndo.

L n  pobre iabrie^)
1> tierra da Campos 
Sombru el poco Iripo 
Que Labia guardado.

Notó cierto dia 
Que andaba f^a^sando.
Que estiban coniifindo 
Su hacienda unos Grajos.

Tiróles uu  tirt)
A los ladronazos,



(Si de buena gana 
Fácil es pensarlo.)

Algunos, no muchos. 
Tendidos Quedaron:
Los otros a  un bosque 
>Se íucrou volando- 

Mas quiso lasuerto  
Que á m uy breve rato 
Se ahogase el Ubriege 
AI j>a3ar xin vado.

Afuera su cuerpo 
Las agiias echaron;
Y al verle, voraces.
Acuden misGrwos.

Comiéronle a l  punto; 
Quedando sentado 
Que siempre los Cuftrws 
Han sido tan  malos,

Que mientras vivimos.
Nos diezman ©1 grano;
Y en viéndonos muertos, 
Sc«‘ebnn on nosotros inbumatios



I . A  C I T A -

EP$CKA»&.

AcTJiiieiwlo m uy ex>iüto8. 
A u n  bosque Blüáa y  Colás, 
Júmmft, pues, dijo Blaea, 
Eterna fidelidad.

Si, bi«u mió, te la joro, 
Rcspondid tierno el zagal; 
Mas ¿dentro do cnanto» dias 
Se acaba la eternidad?



LOS CAMBIOS.

Filis, avara y  eaiuíva, 
Quiso emprender el comprcior 
y  6sígió de su r.eándro 
Tres wrderos por un beso.

Al otro dia el neg'ooio 
Fué para el zaqTil mas bueno: 
Pues do la pastora obtuvo 
Tres Iŵ süs |>or un cíordoro.

Otro dia. viendo b îlis 
ALeán«}po menos tierno;
Se creY<5 feliz con darlo 
Tres corderos por nn boao.

Hoy, quo s« ve <lespreciada. 
Dará cl rebaílo y  el perro 
Por un  beso, que el ingrato 
Da íi Nise su amado dueño.



L A  M U C H A C H A  E S Q U IV A ,

ErlORAMA.

¿Qué husftís aq\u? ¿qué quicrea? 
Retira una y  otra mano.
jBfibon! como eres cristiano......
¡Jeáxis! jqné pesado eres!

Tu arrojo me tiene inuerta:
¿Si vienen?-... Voy á llamar:
No püodo.... Cliico, ai entrar 
¿Haa cerrado bien la puerta?



m

A *ÜN AMIGO.

R O M A N C E .

lioselio ̂ te has vuelto loco? 
j Casarme yo? ; Disparate!
Es la  m uger. si sg mira. 
Demonio y  parece an^el.

Cuando soltera; quo mona, 
Que cariñosa, quc afable 
Se muestra, mientras rouKÌgue 
Que sea novio el amanto!

Enidnees la  mas soberbia 
Parece íjumilde y  sniave.
La mas loca m uy prudente,
La mas ligera constante- 

Mas iue^^ quo el seflor Cura 
Dieo en latín y  on romance: 
Dios os unió, y  esk  nudo 
Jamds y a  puede súliarse;

La máscara se dcscuTire, 
Múdase el viento al instante,
Y con el pan do la  boda 
Se acabaron los disfraces.



Mil caprichos, que no pudo 
Tener allá con ?U8 padres.
Con el pobre maridazo 
Los tiene, rabie ó no rabie.

Si llevé dote, á menudo 
A colacíon se le trae;
Y auu  siendo corto, imagina 
Que jamás ba  de e s ta rs e .

Sino le Botó, aunque ten/^a 
Pretcnsionos no íhq grandes,
La maa bonita y  sabrosa 
Muy coro bocado sale.

S íes necia, será insufrible 
Con oteriiaa vaciedades
Y sí discreta, do< t̂om,
Y parlera perdurable.

S ies m uy gorda, da fastidio 
Tanta gposa y tanta csmo;
Si es ílaca. con puros huesos 
Kadíe puede alimentarse.

Si es chica, cuando se oculte. 
Hallarla no será fácil;
Y Jiará retem blar la casa, 
#^R;ando un  grito, si es grande.

Si es fea, será ol inñemo,
Ver sicmpro al diablo delante;
Y si es hormoaa, milagro

le faltón galanes.



Si es plebeya, y  la  criaron 
Emnildcmente sus padres, 
ATergücnza á au marido 
C(m sns rústicos modales.

Si es noble, y  vive preciadii 
De tener azul la  saogre.
La de í?u esposo plebeyo 
Repudrirá ántes con áníea.

Si en lo físico se notan 
Inconreni entes tan  ¿rraiides,
Mas tflroibles todavía 
Son ios defectos morales.

Así, an3Íí?o, la prudencia 
l íe  aconseja no casanne 
Ni con linda, ni f^on fé*a,
Ni con chica, ni con grande-

Yo bien sé que el Matrimonio 
Es un santísimo enlacc; 
M astambieo es laberinto 
De donde nunca se sale.

Y aunque no soy Sancho Panza, 
Me atengo íi un par de refranes: 
M  q%it no juega no pierde;
V  el huey $udto bien se ¿a^ne.



T R IS T E Z A  D E  L O S  A M A N T E S .

O C T A V A .

Sí 08  niño y  loco ainop ¿en qué consiste, 
Díoos, que suele estar ian  abatido, 
Lloroü, <*onfu8 0 . caviloso y triste 
Eu vez de ju ^ e lo n  y  divertido?
Tú, que criaste niflos, bien pudiste 
C0 D0 (;er el humor del dioa Cupido;
E l chico es natural se dcsñspere 
Siempre que no lo don cuanto quisiere-



A UK JEFE COJO T MANCO.
Q U I  H U ? Ó  KN TTNfc B iiT A t.T ,* ,

Bl’lCHAMA.

El auccso ha  demosfptwlo 
Que uo es ea  jwrte verdad 
Lo que de tu  manqu edad
Y cojera han propahtdo.

Paes vemos que al sor batida 
fín  Uclés tu  división,
Si fuiste manco en la acción,
No fuiste cojo en la huida.



LOS GATOS.

KimuA.

Era Mizmjz, cuando jdven, 
Graciosísimo í^atito:
Con todo sft divertía 
JogTieton, alegre, vivo.

Los señores de la casa 
Tenian un b(»llo niño.
Que pasar con snlia 
MufiJios ratos distrai<io.

Y porque con él jugase.
Le dierí)n un  ratonciUo.
Qqo le ponia delante 
Alado do un  débil hilo.

Ya Mizmiz lo perseguía,
Al paroc(?r atrevido;
Yalft temía f^ebarde;
Ya le nogft. ya da bpíiieos.

Diviértase, y  est-ll^gos 
De dañar al raton<állü;
Y ni auu  siquiera íuja^ina



Qq6 fuese ta l su destino.
E n  ento, allí se &^>ar€ce 

Mifa^. gatazo satio ,
Al ratón echa la zarpa.
Se le traga  medio t í v o ;

Y encarándose á  Mizmiz, 
Kn grave tono le áyo:
ió  jdven nécio y  ageao 
De todo saher yjuício!

Aprende ya  desde ahora, 
Que qiiien tuviere enemigos. 
Delje quitarlos de ^Himcdio,
Si se le ponen á tiro:

Y todo lo qnc no sett 
Asaltarlos, destruirlos.
Es andarse por las ramas, 
Mizniiz, y  tiempo perdido.



OCL’R K E N C IA  D E  M A Q U IA V E L O ,

RPIGR.VUA.

Al m irar que un Tíí*yc/.uclo 
Tin gT'in palacio labraba,
Uii súbdito le admiraba,
Y lo dijo Ma^iuiavelo:

Sin durta su pretensión
Ks que sirva de cuartel;
Y 09 qnirfí’ poQcr cn él 
A tíKloa dfl guarnición.



Habiéndose prûirünliido al autor qué 
ie había parecido un dmuia representa­
do en C áaii, y coiiípuesto jwr el difunto 
Duque de Hijar. (f) contestó con este

e p í g i u m a .

Grand» el número de actores; 
Grando el autor, su Eicolencia; 
Grandes los soñoroH;
Y mas grajide la  paoienciíi 
De tantos espeí^tadorfi^üf

(1 )  E ra  m u y  I<v*blc e n  aque l se ñ o r s u  d e d -  
d iüa  aQdoD á  la s  )«tran; poro  le £ ilta b a  la  dispo- 
s id o n  au to  m i p a ra  com poner w rso s , siendo 
n o tab le  qu o  los com ponJa n . E . ponií^náose boca 
alíajO'

\



LA GAIJLIKA Y LA UKRACA-

F A B U L A .

A una Gallina clueca le pusieroQ 
Dos docenas de huevón; y  salieron 
Veinticuatro pollitos;
Pero qué monos tcilos, qué bonitos! 
Andaba la Gallina m uy ufana;
Y la dijo la  Urraca: vaya hermana.
No estés tan  orgnllosa;
Que lo que has hecho no es g ran  cosa! 
¿Cómo es. necia de tí, que no examinas 
Que son hijos los mas de otras gallinas, 
Que los huevos pusieron.
Aunque para empollarlos te los <lieron? 
Eso DO importa nada,
Respondió la Gallina m uy picada; 
Como eiios sal^?:an buenos,
E l ser mios 6 no, será lo menos. 
Estando en la  cazuela,
Nadie lia de a v e r i^ a r  su parentela;
Y al verloa en plato,
Solo podrá dfyar un mentecato



De hincarles bien eì diente,
Por mover t a  cuestión impertinente.

Yo hallo en esta Gallina 
Muy fondada opinion, sàbia doctfina: 
ElógÌB80  al autor de una obra buena. 
Por mas que sea la invención agena.



DB DIANA y  ACT150N.

EPIGRAMA.

Diana cazadora y Diosa 
lin ciervo á  Aoteon convirtió. 
Con venganza rigurosa,
Porque en el baCo la  vid.

Los quo contemplen sus astas, 
Con razón decir podrán:
Si ponen cuernos las castas.
Las qufí no lo son ¿qué liarún?



SENTIMIENTOS DE UN AUSENTE.

LBTKILIA.

VéanU m is ojos.
M i iagala bella. 
Véank. ojos míos. 
Avn{fue tMego m utra.

Léjoe de m i vista 
Permitieron fueras 
ho9 onieies liados. 
Porque yo perezca.

Véante m is ojos etc.
AJ partir llorosa.

Me ofreciste tierna 
Que m uy brevemente 
Vendrías de vuelta.

Véanle mis ojos etc.
¿Porqué te detienes,

Y no consideráis 
De ta ñ o  o amanta 
Las amargas penas?

Véante m is ojos tic.



Sin tí. lumbre mia, 
Merced á  la ausencia, 
Los dias> f^ue vivo 
Son noches eternas. 

Véante mU ojos efe.

Tus liojcis hermosos 
Soles son que «legran 
Con sus resplandores 
La faz de la tierra. 

Véanie rnú ojos ele.

En tus frescos labios. 
Que rosas semejan.
La miel mas sabrosa 
Los míos encuentren. 

Véante inis ojos etc.

Dul(!e cuando contüs, 
DuIcb cuando juegan. 
Duleo si te ries,
Dulíift si ostás séria.* 

Véanle mis ujos etc.

Tu dulce sonrisa.
Tu voz alhagüoña 
¿A quién no cautiva?
;A quién no cmhe lesa? 

yéante mis ojos etc.



En mí tierno pecho. 
Domíe hermosa reinns, 
Tu vivo retrato 
Siempre se conserva. 

Véante ww ojos elr.
No podrán borrarte 

Jam65 de m i idea 
Los fieros dolores 
De tan larga ausencia. 

VéanU m ü  ojos (te.
No temo la muerte, 

Que mas bien con ella 
Suele un infelice 
Salir de sus penas.

Vé^inte niii ojos.
M í zagala bella.
VéüTiU, ojos mios. 

Aunqiie luego muera.



m

EL MABJDO PRUDENTE.

BPlOQAUA.

Como estábamos ausentes, 
flas de saber, caro esposo, 
Que nos trataban l¿is ^ n te s  
De! modo mas injurioso.
Que había parido inventan 
Dos jemeloa. íQuó maldad! 
—Hija, yo de ioí^ue cuenten 
Solo creu la mitad.



A UN ABATE PETIMETRE.

BPITAPIO-

Yafic aquí el Abate I*ara, 
A quion la  m uerte causd 
Su doncella (cpga rara)
Que al riesen ido le tocó 
Con 9U abanico en la cara.



LAS ABKJAS.

PAmXA.

Las Abejas, rcpúblifía industriosa, 
Lección á los lininanos provoírhcfsa, 
Viendo qno caria dia 
E l númt'i'o do zánganos crecía;
Para el ‘bien del estado 
Pidieron su pstincion cn el Senado. 
Una Abeja prudente,
Ko menos senteDciosaque elocuente, 
Dijo desta manera:
En el presente cano se pudiera 
Usar para el efecto,
De algún medio eÜcaz. pero indireoto-
Irán cada momento
Los males en anmcnto.
Si luego no se atajan:
Estos comen la mici y  m  trabajan. 
Pues no liay q u e  echarlo ¿  broma. 
Quien a q u í  d o  trabaje, c^ue no coma. 
ILsla ley promulgada,
Fné, puesta en su vigor, tan  acertada,



Que al fin no quedò uno
De tanto  ocioso zángano importuno.

Si por vana y  gravosa 
Alguna clase ¡oh puoblof te importana, 
Sin hacer otra cosa,
Quítale la racíüü, y  dile: ayuna;
Que es remedio probado
P a rt v « la  estinguídíi de t^ontado.



m

LAS RATAS.

VA BÜl.A .

llabift 6n un granero 
Grtin cantidad ácratas: Zalamero, 
Perro diestro en cazarlas,
Algniia que otra vez logro cenarlas;
Pero á cada momento
K1 iininero crecido iba en aumento;
Y e l aino del granero,
Que era un  judio rico, g ran  logrero, 
Juzgd seria bueno 
Para esfing;niría8. darlas un  veneno- 
Di<5sele, pero en vano:
Pues }&8 malditas, devorando el grano. 
E l veneno dejaban,
Y al judio la  bilis exaltaban.
Kn fin, subiendo mucho
E l procio de los granos, como ducho 
E i judio avariento,
Se deshizo del trigo on un momento. 
Trigo, avena, cebada,
Todito lo vendió, no dejó nada.



Cuanuo las Ratas yieron 
B1 granero vacío, así dijeron:
¿No bay  grano? Puos mudanza; 
Buaqueroos otro asilo ¿  nuestra panza.
Y al punto so mudaron,
Y h a k a  hallar otra ganga no pararon.

Quien vive A costa agena,
Olíondo donde pulsan, se condon;i
A hacerse despreciable
Con un  papel lan bajo y  miserable.

í

-1



A MERClìDES.

L S T R IL L A .

¿Quién fué tu  padrino, 
DoQOsa Morcedes.
Que* ten  grato  nombre 
P re irió  jM >ni»rl«?

Es de buen agüero,
De color m uy verde,
Lleno de esperanzas 
Para quieu te i|uiep©.

Preciso es qne seas 
Con nombre como ese
Tierna, Jisonjera,
Cariflosa siempre.

Quizá no has mirado 
Que con él prometes 
Ser dispensadora 
D amorosos bienes.

Ko es tan dulce nombre 
Para las crucles.
Para la i es'jaivas.
Para las aleves.



Solo con notobrarte 
Uará quo recuerdos 
Quien te adore ílno 
Lo que tú  le 

E l üe.T desdeQosas 
Convenir las puede 
Solo ¿ la s  Susanas.
Con viejos se cctiende.

Tú desde el bautismo 
Juraste en su fuente 
Ser dicha y  couauelo 
De íjuien por tí muere.

Así. Mercedxtfts,
Penm tir no debes 
Que por tí mas tiempo 
Suspire yo y pene.

¿Mía voces desoyes? i
¿Suspensa enmudeces?
Al menos ÍEciina 
Tua soles á vcrmo.

y  pues mientras vivas 
Has de ser Mercedes,
S¿, como te llamas, I
Haz, como quien eres, \



BL USO HACE MAESTROS.

BPfGK\MA.

Muy bien habla Sinforosa,
Y que la palma le den 
Eu eso pide or^U osa:
Mas no es muclio que hable bien, 
Puti¿ jam ás hace otra cosa.



LA. RESPUKSTA MERECIDA-

EPÍGEAMA. J
f

—;Vuelves de la córte. AznarI f*
Yo estove g ran  temporada.
¿Qué dicen de m i aíli?—Nada,
Y lo debea celebrar.

N J



EL ALDEANO Y SU ASNO,

F A B U L A .

Conducía Jaan  Llórente 
Su Asüo c a ra d o  de yerhft:
Y al atravesar un  bosque 
Para volver á su aldea;

Deteniéndole. le dijo:
Rucio mío, ten pacienda;
Y llevaremos t  casa 
Dos atadítos de leña.

Hechos que fueron, cargcilos 
E l bestia sobre la  hostia;
Y apénaa ái6 veintfl piaos, 
Cuando le ocurrid la idea

De cortar unas estacas;
Y volvifi á  decirle; espera, 
Uucíomio; llevaremos 
Estacas, pues laa hay  buenas:

Y e n  efecto en dos minut-« 
Hace T i n  haz. y  se lo espeta. 
Marchar qui.yera el Borrico; 
Mas la carga no le deja:

íji .r*,^



Y 4a affoviado unos pa^os 
Con uoa fatiga inniensa.
Rinpezd ¿  sudar Llórente:
Y al quítimse la chaqueta,

Para echarla sohrc el Asno,
Kste, por m asque le arrea.
En pié tenerse no pudo,
Y cayd sobre la arena.

Cuando un gobierno arMtrnjío, 
Sin plan íljo. y  sin siftema. 
Impone al pueblo tributos. 
Contribuciones, ^ líe la s ,
Y recargos soórc cargas,
Al ñn  da con todo en tierra.



EL NlísO Y EL AMOR-

FÁSUI.A.

En un  hermoso prado 
Estaba un líemo Kiflo 
Con c^uidlosas redes 
Cazando pajaríUos.
Aüiop, de ram a en rama 
Volando en o-^üel átio .
Como las avííciUas 
Se viü Uimbien prendido . 
Gozoso el Nifio al verle, 
líecía: jay l>onítol 
Mas al querer asirle,
Tomó ei vueV> Capado.
Qoedó el >Jiño llorando.
Pero 11 n paMor le dijo: 
A lég a te , muchacho,
De no haberle cogido;
Incauto no conoces 
El riesgo qne has copfido;
Y si boy se escapa, pronto 
Vendrá á buscarte él mismo.



láL TIEMPO TODO LO MUDA.

AKACaSÓMlCA.

Con tu  marido, Juana,
Mo acuerdo que en m i barrio 
Jugábamos a l toro 
Cuando éramos mucliacbos.

Se^í;inc>s furiosos;
Nos eaibestia bravo;
Cual suelen allá en Cádiz 
Los del señor Gallardo.

Tal vez de uua embestida 
‘Solía ir  yo rodando;
Empero desde ontonces 
Los tifijnpos iian mudado.

Ya .sin recelo alguno 
Entro eri tu  y  salgo;
Me ftricuentr*4 . y  no n>c embiste, 
Que se ba  vuelto m uy manso.



LOS GORRIONES.

F A B U L A -

Tralóse de reparar 
Una Iglesia en cieiio pueblo,
Y á  su pesar los gorriones 
DejaroQ sus agujeros.

Cuando estuvo reparada, 
y  edíücada de nuevo,
Ételea quo á  breve rato 
Se presentan, todos elios.

Esperabaii encontrarla 
A medida del deaeo,
Y ee llevaron petardo;
Pues hallaron m uy diverso

E l edificio, ya libre 
De los estragos del tiempo. 
Mirándola desde un árbol 
Muy curiosos y  suspensos.

Él mas antiguo, el decano 
Acercóse, y  advirliendo 
Qne ya  en todH^ las paredes 
No había un  solo agujero;



ViG

Mirad, les fíijo ú los otroá, 
Mis amaclos compañeros,
Qué m al empleo los hombres 
Saelon cfar á su dinero.

Aquí lie^^arAn ^^astado 
Un caudal ¡los majaderos!
¿Y do qué podrá servir loe 
Edillcio ta n  sobf*rbio?

En cierta clase de gentes 
Sueode así, ello pop ello; 
J a m ^  quíeron las reformas 
Ni \ús mejoras del pueblo.

Viviendo de las ruinas
Y loa abusos aC^os;
De las practicas viciosas 
Consagradas por el tiempo;

Como en solo conservarlas 
Saben hallar su provecho. 
Se oponon siempre tenaces 
A cuanto ae hace do bueno.

I
i



EL DI SI MUL O.

EPW RA M A .

Siendo Inés tan  cariñosa. 
Delante de b u  marido 
Se m uestra de m í quejosa. 
—¿Mas lacgo que se haya ido? 
—Kntdncos ya  es otra cosa.



INGENUIDAD DE ISABEL.

EPfGRA KA.

Quejándome <le Uab«I. 
Cuando con Blas se casd, 
Mi loDguá ¿e desató;
Y la llamaba iufíeL

Y ella, en fono «nplioaate, 
Me dijo: jam ás lo lie sido; 
Mas, si t© agrada, querido, 
Lo seré de aqai adoíante.

I

1



F Á B U L A .

K o  ! i a y  q u o  c a n d a r s e ,  h é i 'tn A n d :  
K s p e r a iD o s  e n
I g u a l d a d  ;  j u s t i c i a  c n  e s t a  v í c b .

Estaba suspendida 
Tina tela de Araña
Kntre unas vl;?fís con destreja y  maña: 
Las Moscas y  Mosquitos,
Kn número iuünilos,
Que de pat?i£ sobre ella se pusieron, 
Poinpcrla no puilicron,
Y allí presos que liaron;
Pero fleapues llegaron 
Dc*e Moscones zumbando,
Y la tela de araila atravesando.
Con m uy poco trabajo
Hicieron que viniese al i)unto abajo.

T>o mismo son las leyes.
De cuya ejecución cuidan los Reyes:
Comete un leve esceso
El pobre, y  aJ incitante -se ve preso:
El rico, el poderoso,
Aunque sea un ladrón, queda en reposo-



A ÜWO (RíK SOIJA flABLAR MÜY POCO,
T  U U U i d  i^LS SACftJi«>^NTOS.

B P IT A F C Ü .

Víctima da la aitibicion, 
Yace ^ u í  Bruno AguíLir, 
Que siemprr^ fué callanehon; 
Y* tanto, que por no liahlar, 
Ha muerto sin coufesíüii.



EL REINO m  LOS BRUTOS.

F A B U L A .

Agoviados los Brutos 
De Gstofsíones, gabelas y  tributos, 
Violftucias, opresiones.
Robos, insultos, Üeras a^yisiones, 
liespiraban apónas 
C a ra d a s  de donas.
KifSas, alteraciones, <lesaeatos. 
Muertas, a'íesinatoa,
V un nüllon desdichas 
Mas que las susodichas.
Divididos en bandos los teniau.
Los m as fuertes hacían
A los flacos y  débiles violenoia;
V hallando rcsisf oncía,
(^ n  el menor pretostoloeraataban,
Y voraces a l punto loa tragaban- 
Todo era allí injusticia:
Triunfaban la malicia
Y el fraude; los malvados 
Jamás eran tratados
Con ei rigor debido.
Porque estaba hoyante .su partido. 
líOS míseros clamaban 
Tal voz, mas no lograban



Sino ciDpeonip su suerte:
Y, llamando á la muerto 
En tanto desconsniclo,
Ponian sus clamorea ©n cl cielo. j
Su Rey era un tiraDo, I
Ingrato, injusto» dHS|>otti. inhumano,
Qne cubicrta tenía
De luto y  de terror la Monarquía. S
ISmperrt la Raposa ^
Aduladora, pérfida, en^jañosa.
Se lihTó de ios males 
Comunes á los otros anímalos.
Adulando al tirano
Con quien logró tener no i>oca mano.
Decíale: he leído
Las historias, íwñor; y  siempre h a  sido.
Lo mismo que os ahora.
En el mundo la fuerza la señora.
Es ley de la natura 
Que toda cm tu ra  
Tenga su vida ó muerte
Rn manos del mas fuerte; i
Y así, no nos cansemos. |
Suframos los vnsalloe y  callemos.

¿Cuándo en el mundo faltarán tiranos, J
Si en él abundan viles cortesanos?



dSS

EL CHIVO S!K CTJERNOtf.

EPIGRA M A.

LldTaado Juan mercado 
Un g ran  chivo á  «u lugar,
Se le comenzó á  iachar 
Su novia por degeornado:

Y él le replicó enfadado: 
Colaba de los infiernos.
¿Ya quieres ponerle cuernos,
Y e! pobre no so ha casado?



HltíTÜJUA l)R LOTÍT-

Púsole el vifio tan  tiej'no, 
C¿ue lloí^ó á  h«flñree :̂ ii yenio.



m

C A R Á C T E R  D E L  V E R D A D E R O  FIL Ò S O FX ).

KJ K ¡ l i ) S ü l b  siempre es tolerante;
De la veHoíl amante;
D e  l a  T Í r t u d  a in i¡g :o ;
De los vicios at'f-rrioio cn a in í^ : 
Aecesible, sencilla, l)ond;uIoso,
Su eentro «iS'el reiwso: 
llam an id ;ul respira:
SudnIt'H trato probidad inapírar 
Paro el error elemeate.
Se m uestra inexurable al delincuente:
sfoeorre con largupxa
Ih 'l x'í^fdadero pobre hi pobreza,
Y repi*enilc severo
Al Jiolffaaan v  -vago pordiosero- 
Los abusos critica,
Y á reformarlos con te?oii se aplica: 
Jamás el envidioso
Loffra turlmr su plácvlo reposo;
Ni es el m(?rito ageno
Para su corazen mortal veneno:
Acógele mas biíiu, alaba, estimo,
Y promuevo, y  anima:
Si escribe, son leeeiones



i>e verdad y virtud son producciones. 
No biisca el inter&s 6 g lona vana, 
Que esf:ribiepdo se ^nna:
Procura, sí, afanoso
Hacer al hombro bueiio y  venturosos
Y al fin tan solo alcanza
Ver frustrada del todo s\i esperanza: 
Mírase calumniado.
Perseguido, ultraj aclo....
Sirvenle de consnelo
Su recto proceder y herdieo celo;
Y su ardor multiplica;
Y al bien de los ilenias se sacrifica.



T)E UN JOROBADO.

BPÍGIUiLV.

Robarcm íi un  jorobado 
U n frac hecho á su medida;
Y su pérdida advertida,
Le puso m uy enfedado.

Mas como ignorase quién 
Podía ser el ladrón,
Le echd aquesla maldición: 
¡Cgalále Vénga bien!



E L a MOR YELPUDOK.

F Á B U L A .

Como era tan niao Amor,
Y siempre quería Lolgar,
Le solia acompañar 
Muy solicito el Pudor.

Déjam«, le dijo un día. 
Quo yo no m e perderé;
Por todaa píirtes irá 
Sin tu  eterna compañía.

Y el Pudor le replicò:
Xo quieres ya mis coüsdos/ 
Pues á  fé que no irás lójos,
Si no le  acompaño yo.



KL SOLDADO Y LA RAMERA.

C U E S T O .

Sobre tanto mas y  <mantn 
Sobrevino una iten^encia 
En Cádiz, entre un soldado
Y una ramerilla diestra.

Me has de p - i^ r  ios seis reales, 
Arraslrao, decía ella:
¡Seis realesl É l respondía. 
Tampoco medía peseta.

¿Sabes tú  qué son seis reales'/ 
Creo que no, Mari-puerca;
Y sobre todo algo raas 
Que lo qun trajiste llevas;

Y en esta parte yo croo
Quo tengo qne haber en cuenta. 
Anda, replicó la  ninfa.
Que, aunque me des m asque pesas. 
No iRe pagas haber hecho 
A Dios por tí  tíil ofensa.

Y la respondió el soldado 
Con gran  donaire y  presteza: 
Pues, hija, si fu has pecailo.
He ganado yo  indulgencias?



DE UN BATEBO, MUY DIESTOO
E N  HAC& H 1>E& ÍPA A £C E R  R E L O J E S , S O R t l J A S ,  E T C .

Jueg’a  de manos Temas 
Con sutileza asombrosa.
Cual no 86 verá jamás:
Si él llega á  vor una cosa.
.Su dueño no la  ve  mas.



LA PERRA FALDERA.

F A B U L A .

Llamábasfi Leal, porque lo era,
Una Perra faldera.
Que tenia ¡« r ama
Una hermosa, gMllania, amable <laioa.

Si a l^ n o  86 acercaba,
Al punto la perritn le lailraba;
Y en sn  deber constante,
Era do nocho ^ a r d a  vigilante.

Queriendo con secreto y  A deshora 
Bíablar con su cortejo la Señora.
Una nocbe dejó la puerta abierta;
É l vino; y  la  Leal que estaba alerta, 

Daba tales ladridos,
Que aunque estaban dormidos,
Vecinos y  criados despertaron.
¿Qué es esto? ¿Qué sucede? Pregunt^iron.

El galan  calbunlito 
Se rctirí) diciendo: ab! cau maldito. 
Ai^uarda mis venganzas;
Pues has robado en flor mis esperanzas.



m
La m añana siá'uioEto,

De acuerdo con el ama, y  en caliente.
A la Leal preciosa
Dio fiera macrtft, por estar rabiosa.

K1 quo sirvo á  los déspotas ■sieiosoa 
Con hechos virtuosos,
Sin hahigar sus virios y pasiones. 
Debe aguardar, en todas o<íaaion»s, 
Como i\fí un enemigo,
Kn V07. de justo promío, ^raii oastigo.



Bfî UN PERHO Y SU AMO.

EPiOEUMA.

Volviendo de u q  viaje Aé^do, 
Se adelantó, cual solia, 
ü n  perrito que tenia,
Y se îlau iaw  Comuilo.

Aquí está el Cornudo, madre, 
Gritd un h i^ .—Ya le veo.
Dijo ella, por Jo que creo 
Que no está lejoe tu  padre.



EL PORTA AERONAUTA.

K P Í GRAMA.

Jil, poeta fionocido 
Por coriiponer mucho y mal, 
Con arrojo sin í^aal 
Hoy en un  globo ha subido 

A todos Tíos h a  adiwrfido 
Ver de J il la ¡utrefsdoz,
Por ser la primera vez 
Que en ím vida se ha elevado,



LA NUEVA PKNELOPR.

EPÍORAMA.

Por ganar fajJia de hono í^  
\ i \ f í  todo el flin Cloe 
Retirada del »‘omercio 
Peligroso de los hombrea.
Mas OToecíe /i esta muchacha 
T.o mismo que ft Penelope: 
Todo cuanh) hace de dia 
r.o deshace por la noche.



i d o

DK OK m O I C A K l R  T  ÜNAíi MONJAS.

BHKIUAMA.

A cierto fraile cm y tonto 
líncargaron uu  seruivQ 
üiias monjas m uy de pfont»;
Y dijo en la intPüducí^ioií:

Las lloras para estudiar 
Que lic tenido han sido pocas; 
Sin erobíirgo, os voy 6 hablar. 
Madres, á  tontas y  A looos-



m

I.A ÌIAPOSA.

FÁlDLA.

Co^eron eu un lugar 
Una maldita Baposa;
V ella quiso maliciosji 
¿UH rapiñas disculpar.

Sefiores, dijo al Concejo, 
Mirad la cosa m uy bien, 
Kxaminando también 
l.as ieyoa d e lfnero rigo .

YLallareisqae las R iposai. 
Con deroclio incontestaao,
Por siempre lian acostumbrado 

mas ó menos goìosùs.
Tanto es osto, que im a^no  

Que el comer yo a l ^ n  pollito, 
Léjos de sftT uu  defito.
Es de dorecho divino.

En lü Zorra os natural 
A legar tales razones:
Pero en España hay  bribones 
Que gastan lògica igual.



Y si habernos de admitir 
A ciegas los disparates 
De tan  ín s í^ e s  omtes,
Sin poderles argüir;

Todo abuso y  desatino. 
Las ma« absurdas patrañas, 
Las prár*ti<;?pj extrañas 
Son de derecho divinnü!

1



EL HU1SE5?0R.

pAstla.

En un  bosqtio ñ*ondoso 
Un Riil^ñor, con tono melodioso. 
Encantos aumenlíiba 
A la  bella estación en que cantaba.
Y miéntras 5us amores 
Publicaba con músicas primori>8,
Llegó un  rapaz Miíano.
Y asióle entre sas garras inhumano.
É l triste, al ver perdida
Su amable libertad, su dulce vida, 
Cantaba de manera
Que las mas duras peídas conmoviera. 
Pero el Milano, duio é inclemente.
Sin escuchar su raúsi<*a doliente, 
Dividiéndole fiero.
Le devoró con pico carnicero.

Siempre ha sido el inienío 
Del homhre virtuosf) y  de talento 
Insuficiente y  vano 
Para vencer la  saña de un  tirano.



'¡¡00

A rX A  INCONSOLAULE.

K l'IO M M A .

Pues àiù&H, Leonor, 
Que es soZfl la m uerte el medio 
1 )e consolar tu  dolor,
Hi has de usar dese remedio. 
Que vongH é, re rt?  el Doctor.



l A  Q Ü E J 0 S .\  1>KL a m o h .

R05JA>;CE.

Sí Amor Uei^ase á  t í i í  puorlíi, 
Dile. ittamá, que ee vaya 
Deímuflo. co tí s u s  alitas.
Con SUR ñechas y  su aljaba.

lUen conocido le tengo:
Ese rapaz no me e n ^ ü a ;
Que las desgracias a^enfw 
Me iiencü ya escarmimta<la.

S1 alguna k  áió aíogida, 
Síempn; l»i v#»o con áiisia?. 
Pálida, y Iris te, y  llorosa,
Y a llinda , y dcsvclad>4.

Al principio nos suducen 
AQUclti HU risa falsa,
Y suH iiiücenles jueíTos.
Y suH infantiles gracias.

Despueft en <51 se descubren
lüclinaciones m uy malas. 
Malicias y  travesuras 
Que creciendo le acompañan.



C ono es niño mal ('ríado. 
Tiene muellísimas maflaj?;
Ks m uy lleron. envidioso: 
jS’o se coiitcTita eon nada.

No juega  noino otrosf niños 
A las iiueoe? 6 & la raya; 
íjtras lii versiones buscA,
Y otra^ chanzas hien posadas. 

Siempre íi j  üffar sa introduce
E ntre las tüímaá muc^hachas.
Y suoJe herirlas A toiUa 
(Joü la$ iloohas <ju« disi)ara,

Con eemejante muchacho 
Lh.s burlas son arries|,*‘ada9;
Y si llttinas© á mi puerta,
Dile, inaTTUí, que se vaya.

\
.ií



LA INCONSTAKCU.

L B T R IM .A ,

Si; me despido 
1)6 la incoüstímiíí 
Que. nedo 
L le^ ié  4 adorar.

Ya 8US capnohoi 
Sufrir no quiero: 
Seré ligero:
Sabré olvidar.

Sü g ran  belleza 
La tiene uñina: 
Como tirana 
Quiere reiaor.

Desecha altiva 
Mi fé sincera:
Gusta la  fif r̂a 
Verme penar.

Con 9U atractivo 
Viva contenta:

Si



Créase csouta 
De tcdo afan.

Pt'ro entretanto 
\  e u d r á A  los a | i « 8 ;

Mil de^OQgafios 
Lfìs seguiràri.

Todas las i^aciag 
Se irán volando 

ile ^ n d o  
Va Vi la eòad.

X apénas ellas 
Hayan partido,
Huirá cupido:
[Qué eriieldadJ

En  tal momento, 
La qu£ hoy me mata, 
De que fné ingrata 

escusará.
Risuefio entónces. 

De amor esento.
Diré contento:
No es bella va.



«{'{TA PIO .

Aquí ytio« un  caballero.
Que en tiempo de paz ó guerm, 
Siempre se ciñó su espada; 
y  nadie mató con f\hi.



EL PREDICADOR Y EL LOCO-

C D B N T O .

Al Kevornndo B ra ^ n z a  
^  1© anlojii en un sermón 
Hablar oon tai estension 
T>© ia  Bionavcnturanza;

Que cn tres puntos <in atados 
í^u doctrina áiviiMó,
Y en eliüs clasifScó 
A Jos bienavcnturftdoa;

Pero, í'omo proseg^uia 
Noiohi-ándoloa uno á uno.
En su discurso importuno.
Que duraba todo el dia:

Dichosos Hon, dijo un Loco, 
Los que «1 Padre ha  referido: 
Pero los que no han venido 
Al sermón, no lo son poco.



RL DKSDEKADO.

SOisBTO.

Kstas }>ena5 de amor» dulco tormento 
De querer y adorar sm  ser <iuerido, 
]CstHS tienen al hombre entretenido, 
y  ásu s  cuidados sirven de alimento.

Desconfío» deseo, gozo, slcpto.
Estoy jiie^TC, 6 triste, ó distraído,
En iTjil tierna-s ideas emijehido, 
Mezclandoála espemnza el descontento.

Si dejando d© ser Fílida ingrata, 
Tremiara m i pasión eon sus favores, 
CohraTa el pecho au perdida calma.

Mas el fiero rigor con que me trata  
Mantiene, alimentando sus« ardores,
Rn deliciosa agitación el alma.



A  5 ' O I L O ,
C R h  JCO QCE JATÍA8 tl/O C lA  i  LOS U 'T O P E »  VITO».

Bi’iüBlMA.

Solo elogias á, vm autor,
Xoilo, despuea q u o  s e  mucrn!
Hyo, ¿ruartla t i l  favor 
Para el tonto qufi le quiera.

\
É .
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I

DE UK ANDALUZ.

R I > Í G R A U A .

Es Muñwí unvalenlon 
Que, enfadándose por nada. 
Dice: darH una mojad»
Al ^ l l o  de la pasión.

Si le emJíisto un  enemigo 
Siielfi ¿gracioso añadir:
Coii yoz no  qniero reñir, 
Cc^tpüdre, que 2 0 Í2  mi amigo.



A  UN X )& } G O  QUE m  KSCRIBIO k  P A R IS,
l*REG i*N TÁ N I*0>IE COMO MK IB A , Y Q IT ¿ A M O RES 

TKNU £>' SU ai;»:ni:ia.

ROMANCE.

l'lora sfi llam a \<i bella 
De los divinos ojuelos.
Por quien en duke  agonía 
Tiernisimamente mnero.

¡O qué f i r m e s  d o s  a m a m o s !
¡Qoé constantes nos qutaremos! 
Cual dos tórtolas ainantí'S 
Damos de ternura ejemplo.

Bien sé que corre la linvi<li?i 
M unuuraudo por ol pueblo; 
Dispertando la  Discordia 
Pava turbar n ú  sosingo.

Sé que la  hermosa Paulina, 
Porque la  qnise algún tiempo,
Eistú contra estos amores 
Furiosa y  llena de oelos.

PÁ cuanto dicen las viejas»
Pero sus dichos desprecio:



m
yio/iU a es w í í>kn. m i iodo: 
lilla  hie quiere, y  la quiero.

A nadie Ic debo un cuarto;
Y no me ftiltíi dÍTiero 
Para ir  pasando la vida

m i liuiuory mi genio. 
Tengo amií>os, aunque pocos, 

Que bastan ouaudo íon buenos;
Y estoy lü>re ds ue¿?oc¡0 8 .
De cuidados y  de suegros.

Cnandü <iuleru cantar minUt; 
CiiaJido quifiro belnir bebo; 
Cuantío quiero salir s a l^ ;
Si me acomoda, no vuelvo.

Cuando haKi^al^^an di sparai*  ̂
(/rande, mediano 6 pequoao. 
Seguro está que me riña 
Mi m u^er. pues no la tengo.

Si me fftótidia Minerva,
Mo desenojo con V'cnus,
O me alegra el j)Rdre Baco, 
Dojándoiac con Morfeo.

Bien pudiera, como Ovidio 
Llorar tanibionini destierro; 
Aunque t í o  estoy en Mollila, (lì

( i )  F u i  i l w l c r r a d o  á  M ^ I i l h  p o r  d i w  « n o s  y  

n t í  d í a  p o r  c * > n s ü U i « o n i i I ,  e l  a r t o  d e  1 8 1 4 .



Sino en Paris, salvo y  bueno:
Mas en vez âe escnbir triâtes, 

Kscribiré alegres versos:
Coti Demdcrito me cntieiren;
Que à Heráelito lo prefiero.

l ’no espera la uujnístía 
l^ r a  ver el patrlt» suelo,
Y la amnistìa no viene 
A. eumplsp su ínien deseo.

Otro pasaM sin ella.
Que tiene m uy buenos pesos,
Y DO hay mas patria en el mnodo 
Que vivir libre y  contento.

Yo de las dos opiniones 
Puedo ponerme en ol mHio,
Vivo aqut bien, y en España 
Viviré bien, si allá vuelvo.

Y miéntras l i e ^  aquftl dia 
Paso sin sentir oí tienipo:
FUyHllo, /s  nñ  Mcn. m i fwfo:
E U a  m e  ij í^ ic re , y  q k i t r o .



C O  P  L  A  6 .

I M I T A N D O  A l  M A n g U f c Ü  S A N T I L L A S * .

Antes faltarán eatrcUai 
En ei azulado cielo,
Y en abril dígará el suelo
De ostentar m il flores bellas. 
Que pueda dejar de amarte, 

Dueño raio.
Ni mudarme liasta tratarte 

Con desvío.

Y los lobos y  corderos 
VivÍTún en paz tranquila. 
Poblará el aire la  a n ^ I a ,
Y las aguas los jilj^ueros. 
Primero qne el alma mia,

Bien hermoso, 
ñ ia  tí  ffoce de alegría,

Ni reposo.



Que ixi soLa para raí 
Kres amable y liermosii,
Y en tu  Inz cual mariposa 
Me abrasé cuando te vi:
Qae en v i v i r  a s i  penando 

TcDpo glorias,
Q ue n  o  c d  v i d  i »  a l  qne g a n a n d o  

Va v i í t i i r i a s -

I



LAS MONAS.

p í d ü l

Una Mona
Y otra Mona africana 
Tuvieron gr-in disputa 
Sobre las escelcnuiaa de sn patria.

La española decía:
Siempre fué nuestra Kspaíla,
Por su valor inmí'iiso,
De m il otras Naciones envidiada.

Kix lOH siglos remotos 
Sus razones fuiidaba,
Citaudolas historias,
Orgullosa en extremo la africana.

bcápues ¿e m il debates,
Al m irar que quedaba 

dispute indecisa,
La dijo la española ¿  su contraria:

Al fin solo un  Estrecho 
Nuestros pueblos separa:
Lüs dos j'i boca llena
Podemos decir bien: íionios paisanas.



tH6

EL GOBIERNO DEL LEON.
FABULA.

Cuando reinaba ̂  León 
(No sé si lo cnenta Esopo)
Se le puso en la  cabera 
Nombrar por ministro al Do^o.

r^as Liebres, k s  Coiaadrcjds. 
Los Con<»jtt8, y  los ÍJopíoh.
Con solo verle la  cw a 
Estaban temblando toiZos.

Juntáronse muchos brutos 
En UQ club, áunque medrosos. 
En tanto que á  su iíxcelenm  
Le ocupaban los negocios.

Y queriendo i^ lla r  un  metlio 
De recobrar eu reposo,
Y conseguir im  ministro 
Ménos abrutado y  liosco;

Propúsoles la  Ra|>0 6 a,
<;omo el mas legal y  propio, 
Suplicar al gran  monarca 
Se dignase nombrar otro.

Acogiii el Rey la propn©í<ta, 
T>eponÍ6ndo a l señor Dogo;
Y al mismo tiempo dispuso 
Que le sucediese el Lobo.

i



'Ül

A > * A C H 8 0 . S T I C A .

Á mi paloma heíniopa 
¡Ó cuánto JO la quiero! 
jÜ qu6 dulc«B arnillc«’
i 6  sabroao« besos^

Si ella se TA, la  sigo;
Sino se va, me quedo: 

vu^la, 7  se mo impide 
Volar, me desespére.

¿\ uclvc despufta? al pnnto 
A mis amores vuelvo:
Rí^pito iriie Jirrallos: 
Bonuébanee mis besos.

¿Se josa en una rama 
De alguu copado fresno?
Al punto allí á su lado 
Tís^Désotn« de nn  vuelo.

Así, cuando consiga.
Con un  tiro m ay diestro 
Vn cazador matarla.
Morir con elH espero-



AL GENRRAI. ESP07 Y MINA.

SONETO.

Bel patrio saelo que adinm5t»is glorías 
A la Corulla, d General, te envía 
DigTio Ministro de la  Patria itiia. 
Premiando así tu mérito y victorias.

-4. Espaüa son, al orbe ya  notorias 
Tus liazañas, tu  brío y  bizarría.
Y mas y  mas Navarra cada día 
Celebrará tus ínclitas memorias.

Á Gobierno trxn sabio he aplaudido, 
AI ver qu« de los héroes liecha mano,
Y |)am la Galicia te  ha elegido.

Te qu iero couj o a in i,^  y  como hermano;
Y áun que en m i pueblo yazgo s umerg^do. 
Soy tanto como tú ....  soy ciudadano.

á



líl, BAir.E.

kíbula.

lil Orgullo y  Vanidad 
Fueron al l>aile iinn noche:
Y bajaron de au cocho 
CJon m uy necia gravetlad: 
Kl Amor y  In Amistad 
Llegaron m uy placenteros; 
Pero al ver á los primeros,
Y lo que con ellos pasa» 
Diffcron: vamos á casa; 
But'nasnOchcs, caballera^.



listando oosieudo en Burdeos dos se- 
ilorilas, una de ellas Jgrobada; me in­
citó nn aniígü á que d ije se  algo acerca 
de ellas en verso; y  coBipn se el siguiente

B P 1Q K A U & .

De las dos que ystán cosiendo 
Para las bodas aprisa,
L’na ae llama Xh. Kena,
Otra se llam a la Nina.

Siendo m ilitar el novio, 
Cualquiera» a l verlas, diría 
Que debe de sor la novia 
La que lleva la moeijüa.



RL KATON y  El. POKU A.

FÁBIX4.
A tiajòTen inuy lujoso,

Aqiiicn \in vii Ratoii lia destruido 
Bl frac mas primoroso.
V a  remedio eñcaz tengo ofretùdc;
Y è fé que sì le topo.
He de (Ìirseie en fabula á lo BS|)0 S0 .

A un misero Poeta 
Cierto Ratón perver.<o 
Koi&en su naveta 
La humilde prosa y  elevado verso: 
Cocióle, y Io decia: 
iCówo has tonido tal atrevimiento? 
Harta dii cul|«ití*n6t>: estaba hambriento 
E l Ratón respondía:
Siendo Voeta, ;<rómo ignoras eso? 
para que los Ratones 
No roan tus escritos, dales queso. 
Chorizos y jamonos.

Quien verse Ubre quiera 
De toda injusta critica y severa.
Ponga los literatos
Una nieaa abun<iaute y bueuos platos.



EX r.A PARTIDA DE LA K....

SONBTO-

S i, D iaufio , lu i p e sa r f»  un  e^ganJo :
J i 9e  au sen tó  jü í  h k *n , \ iv i r  n o  pue«(oi 

)& Corle 8 9  va, mtéotr.ie yo quedo 
E ji  cRla a id e a  con  iloUir profundo.

TifttnJflt* l i  Europa tocìn' tiemble el nmodo: 
lodo rivai muerto de inìcdo; 

y u c  *«toy hecho una furia; y  con denuo«ìo 
Mi rabia jnoelraré, y en quo la íuüdo.

P e ro  u n  can tino  se |;u ir^  m as  llano 
Q u e  O li a m o j*  y  i \ o » i s U r d a  ) ) d t^ n t«
A la  linda oc«sion de tnis t)‘aiisi>orfi^.

I“or K alU iw  mi Mudrid e»le verano, 
irò  A ser aguador, ó prctciKÜentíí;
S ino  m e noniferau D ipulado á  C ortes.



DEI. CLliA DE SAN BLAS.

ISHGriAUÁ.

Cuando en San Blas hay fnncion,
Y predica cl snüor Cum 
Aunque es mucho lo qu© dum, 
Ninguno pier*3e ol sennon,

Dpleitnr pssu  divisa:
Y al vpr Jos fieles atentos.
Les encrga talef* cuentos,
Que todos lloran de risa.



C A N C I O N  T I B O L K S A ;
»K w Tífica co>oüit>a.

Antes fim yo Tionita;
Mas am ij^ asfn ii tez;
Y se acerca la maltHta 
Malditísima vej^z.

Antes muchos me quorian.
Y se penaban por mí:
Que era Diosa me decían,
Y yo necia les creí.

Mil recuerdos lastimeros 
Me í?uarda la senectud,
Por los goces ¡>asajctos 
Que logré en m i juventud. 
¡Ay qüó dehíúas aquellas!
;Y ésla que pena cruel!
Siendo bella entre las bella.s 
Tuve un amante fiol.

Muchos días lie perdido 
Que ahora quisiera lograr; 
Mas al tiempo una vez ido 
Le es imposible tornar.

¿Aliora si que gozaría! 
iCoál me ionndara en placer! 
Pero filé la suerte mia 
Ser sensible y  padecer.



A TNA /.AGALA.

ROMANCE.

No, Zafi*aleja preciosa,
No TU« vuíílvas h mirar:
Que son m uy lindos tuR ojos,
Y á  quien TTiimn hnceii mal. 

Vengo de tierras lejíinas,
Y lie navegado en un mar 
En ijue no fivila naufraí^io« 
El piloto

l)e cerca vi á las Sirenas: 
Oí su canto falaz,
Y como no soy l ’Iises,
Las hube al fin de escuchar.

Bmpero restituido 
A m i nativo luí^ar,
Debe ser este m i puerto 
Contra toda tompostad.

Dejaré á  nuevas Jasones 
Que vayan íi conquistar 
Vellocinos y  Nfedeas: 
l^ e s  temo su crueldad.



\  Í T Í r  t r a n q u i l o  d e s e o :
Paso mi juventud ya:
Yh ¡)ara mi los amores 
Maa que plat>;r son pesar.

Hay en el pueblo mocitos 
Á quienes g u ii  l?i «dad 
Al templo de los placieres,
Y p^r tí  suspirarán.

Á un enfuiipo que t e n ^  
Quisiera Tprlc penar;
Mírenle tus lindos ojos.
Que á quien luirau bacen mal,

i



CANCION PATRIOTICA.

C O B O .

AiolUmcs las torpes calumnias 
Qiut/uwtsio difunde el Error: 
k e y  queremos, mas no Urania:
Leyes JusUtJ>\ repM ica  no.

En las lides el pecLo opusimos 
.4. las muertes que arr«ja oí cañón;
Y con brío const;iDto vencimos.
Y salvamos la opre«a nación- 

Acf^Memos eic.
Ed cadcnas ia  patria gemía,

Y acorriendo con nuevo valor 
La libramoa de la tiranía
De un  sistema servil y  opresor. 

Acallemos etc.
Cuando Laci y  Porlíer sucuinbieron 

Por librarnos de ^ ii opresion,
Los des*^os del bien no murieron;
Los seguimos con fiior/a y unión. 

AcaUevu}S etc.
Kn Quiroga, y  en Kieg^, y  eo Baños, 

Arco-Agüero y  el célebre Espoz



' f i

Hoy admiran Jos propios y cstraños 
lia  proyecto, un deseo, una voz. 

ÁcalUtnos ck.
Libertamos la Esi>aila oprimida 

Ya cubierta de oprobio y  baldón,
Y elevamos su gente abatida 
À la esfera dn íieróica nación.

Ac&Ucmos et<\
Las cadenas y  grillos rompimos 

Que aherrojaban al pueblo fíol:
Y un  Monarca guerido lo dimos 
Pof un  déspota, ingrato y  mu»!.

ÁcalkiíUíS He.
Kn las Córte.'í. la ley y J' ernando 

Nuestra noble anihirion se cifró: 
listo solo seg«innns amando;
Pero iflea5 quiiuéricas no.

Ácaikmos tic.
Almas necias, coíwrdes y  viles.

Que el averno arroj«> con horror, 
Disistid, disistidya, serviles.
De los planes que os dicta a1 rencor.

AcatUmos ú s  iorpes rolumnias 
Que funesto difunde d  E rior:  
k t y  queremos, mas no titania:
I^ifes fu sta s. repvMira no.

i



EL QUE DIRÁN.

LBTKILLA.
Dirán tnl vez las gentes 

A cuanto yo les diga.
Que soy necio y  pesado;
Que oírme lee da grima.

Dirán también, si callo, 
¡Qué bestia! en todo el dia 
No suelta dos palabras:
Dirán......pero que digan.

Dirán, si nada escribo. 
Que es lástima no escriba: 
Que tengo m ucha vena 
IMra escribir coplülas.

Dirán que desde niño 
Jugando la sh a a a .
Porque nací poeta:
Dínín......pero q^e digan.

Dirán, si escribo versos. 
Que soy un poctillü;
Que no esliin hif\n medidos; 
Que no les doy la  líma.

Dirán que Hon robados; 
Que no valen dos higas:



Qüh soy \m  ífiTiuranto:
Dirán......pero que dí^ac.

Dirá, sirio me caso,
La ¿?onte nn sti9 hahlills^
Que voy. záng'aoo inútil. 
En pos de las voeinag.

Dirán que á los maridos 
Que en m í amistad se lian
Les peino U s cabeza»......
Dirán......pero que dígan .

D ir^ .  ai es que me caso,
Y m í m u ^ r  es línd^,
Quo ac-y u n  pobre diablo, 
Sufrido de por vida.

D írto, si par© un niño,
Y un  fraile nos visita;
Ya se parece al padre:
Dirán......pero que di¡;^n.

Dirán muchos censores.
Al ver esta letrilla,
Que es tonta, sin sustancia. 
Sin sal, sin gracia, fría.

Dirán qu<», si prosigue.
Mi métrica manía.
Me encorríu^n por loro: 
Dirán......peroqoe digan.



Á  U  PRO fflBKJO N  B E  M IS P O E S ÍiS .

t E T R U X A .

Porque son m uy topos 
Los Inquisidores,
Queriendo xnfmiarme.
Me colman dp- honoi'es\

Dicen han hallado 
E n  mis poesías 
Muchas üerOi^íaa:
Mionten mal |>ecado.

Y no han encontrado 
Bellezas, primores.
Porque son m uy topoíi 
Zos Juquisidm'es.

Puse en consonantes 
Míh composiciones 
Que Midas sayones 
Hallan m al sonantes.

Son m uy ignox'jintes 
Aquellos senoTé ŝ,
(¿turvmdo vx/antarnif.
Me colman de honores.



S(ílo han aprendido 
Ooudin y  Lanaga:
Provecho Ies h a ^ a
i^b e r tan cumpíido. *

De Horacio han huido I
Tan necios dootorcs, *
Porfjue siMé m uy kpcis 
Los Ltqamdores.

Para quo no 
A orejaspioíJoíias 
MLs versíís y  gloíws.
Al fuPjífo se entreguen! (I 

Disculpa no a le j^en .
Hnes ta les  rigores 
QutrkiidQ Uifamarme 
Me lolvian de Jtofiores.



Iiunn.S ien d o  o l oliieU) ún ico  d e  e«ta q u in tó  erii 
p a g s r  011 t r ib u ta  d  l a  in o m o ñ a  J e  n n es lro  Uo, 
hornos creído  d e b e r  re sp e ta r  cu ídarfcam ien tc  ol 
léelo d e  los o rig ínales q u e , p o r Is s  c írco u a ta ti-  
l a n d a i  que  acorapaííaron  á >u publicación , f ie*  
ro n  m a s  ó m enos a lt« rad06 e n  h s  odicione* 

antcvíoree.
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